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SECCION DE MADRID.—Hevisla científica.—EnvcnenamUnlo por la 
atropina.—La sífilis eo ¡os animales.-Sugelivismo.— El aiaénico 
contra las lesione» del corazón.—Üso'de la electricidad lucalizada.— 
Ifiticuiacion tuberculosa.-Esperimenios sobro el estado de la sangro 
w las enfermedades por infección.—SECCION DKACTiCA. —Ilospi- 
lil general de Madrid. —Sala de San Sebasliae.—Acción terapeulíca 
de las aguas minero-termales de Alliuma Je Aragou.—ÜIDRÜLOülA 
MEDICA.—Cuatro palabras m&s sobre direcciones de baños, en justa 
correspondencia á las del Sr. Zavala.—Contoátacion al articulo de! 
Sr. Álanté, por D. Marcial Taboada.—PRENSA MEDICA.—íavesli- 
laciones sobre el esperma del liombre.—Del prnlapsus de la uretra en 

niños, por el Sr. Guersant.—Sobre las proporciones de creatina 
cínlenid?. en los mósculos. por el profesor deSetelkou, de Cbarkau.— 
be la luxación del esíribo sobre el yunque, y do su influencia en la 
ladicion.—Presencia de ¡a sal común en la atmósfera maritima.—Del 

tlei hidrato crónico verde contra las neurosis gastro-intestinales 
J las diarreas, por el Dr. Haniion, profesor de la Universidad de Bru- 
«las.-REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.-Se- 
sion literaria del 9 de Pebrere de 1807.—MONIE-PIÜ PACÜLIA-

í i Iíto,— Publicación nolable.—A’iaje tienlífico y recreativo ü l>rancia, 
bélgica, Holanda y Alemania, etc., elc.—CRONlCA.—Eíla/cta de los 
Poríidoí.-VACANTKS.-ANÜNCIÜS.

UIDUID 10 DE MARZO DE 1867.

R E V IS T A  C IEN TÍFIC A .

Envenenamiento por la atrop in a .—La sifilis en los anim ales. 
Sugetivismo. —E l arsénico contra las lesiones del corazón.— 
Uso de la electricidad  localizada.—Inoculación tuberculosa. 
-'Espsrim entos sobre e l estado de la  sangre en las enferm e- 
^des por infección.

El docto r N ieb e rg  d» B erge , recibió  enconsu l- 
una jóven  de d iez  y  seis años, que  padecia  ca- 

^^ratas. P a ra  ex am in arle  los ojos, le  instiló  en tre  
Es párpados a lg u n a s  g o ta s  de u n a  disolución de 
^edio g ra n o  de su lfa to  de a tro p in a  en a g u a , y  á 
Sq de ob tener m ayor efecto, en c a rg ó  a l padre de 

enferm a que es tu v ie ra  á  su  lado, y  le h ic ie ra  de 
^íeoipo en  t ie m p o , pero  con m u ch a  p recaución , 

in stilac ió n  a n á lo g a . D escuidóse el padre , y 
Vertió todo el frasco  en  ios ojos de la  pacien te, 

lo cual, em pezó por p resen ta rse  una  d ila tación  
^Qorrne de la s  pup ilas, y  sig u iero n  vac ilaciou  y 
'é rtig o s , a rd o r en  los láb ios, color rojo azulado 

la c a ra , frecuencia  de  la  resp irac ión  y del pul- 
cuyos sín tom as se g rad u a ro n  h a s ta  la  p é rd i-  
com pleta del conocim iento.
lom . X lV

Todos los aux ilios fueron  in fructuosos, h a s ta  
que se acudió  á  la  inyección  su b c u tán e a  de la  
m orfina. U n  te rc io  de g ran o  de e s ta  su stancia , h i ­
zo v a ria r  la  escena , y  sobrevino un  sueño tran q u i­
lo , del que despertó  la  jóven  com pletam ente  re s­
tab lec ida . Todo sucedió  en  u n as  vein te  horas.

E s te  hecho  p ru eb a , por u n  lad o , los perniciosos 
efectos que puede p roducir la  a tro p in a  u sad a  con 
im p ru d en c ia ; por o tro , confirm a la  eficacia del 
opio como a n ta g o n is ta  de la  belladona.

— E l S r. A uzias T ourenne co n tin ú a  con no ­
tab le  p e rsev eran c ia  sus ensayos, p a ra  a v e rig u a r  
si puede ó no com unicarse la  sifilis á  los an im a­
les. Ú ltim am en te  h a  p resen tado  á  la  A cadem ia 
de m ed icina de P a ris  varios hechos, que ju z g a  
decisivos, y en  v is ta  de los cuales concluye, que 
vario s an im ales , y  sobre todo e l m ono y é l g a to , 
so n  su scep tib les  de co n trae r la  sífilis. E n tre  los 
s in to m as de e s ta  en ferm edad  que h a  com probado, 
e n u m e ra  la s  lla g a s , los tubércu lo s, la  roséola, la s  
costras de acnea , la  alopecia, la s  chapas m ucosas, 
e l oüix is, los dolores, los tum ores gom osos, la s  
a d e n itis , los periostosis y  a u n  exostosis. H asta  h a  
visto co m u n ica rse  e l m al por la  generación .

Suponiendo  exactas la s  observaciones del señor 
T ourenne, re su lta r la  p robada la  posib ilidad  de en ­
venenar á  a lg u n o s an im ales con v iru s sifilítico , 
p roduciéndoles sín tom as m ás ó m enos aná logos á 
los d é la  sífilis; lo cu a l c o n tr ib u ir la  á  ro b u stecer la  
idea del c a rá c te r  especifico de es ta  en ferm edad  y  
del ag e n te  que la  p ro p ag a . N o por eso d e ja ría  de 
ser cierto  que la  sífilis solo se desarro lla  espon tá­
neam ente  en  la  especie h u m a n a .

E l c a rá c te r  específico de la  sífilis h a  movido 
siem pre á  considerarla  como u n a  enferm edad  a p a r­
te , y casi sin  relación  con la s  dem ás. E n  vano fue­
ron  los esfuerzos de la  escue la  fisiológica por r e ­
fu n d irla  en  el fondo com ún de la  infiam acion: la  
d o c trin a  de la  especificidad h a  prevalecido , y  los 
p rác tico s , q u e  por u n  en tusiasm o  m om entáneo se

io
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decid ieron  á  abandonar el m e rc u rio , no ta rd a ro n  
en  a rrep en tirse , ag reg án d o le  el iodo, ese nuevo 
especifico, ta n  ú ti l  en  la  caq u ex ia  s if ilític a , como 
el arsén ico  en  la  caquexia palúd ica .

Y sin  em bargo , el m ercu rio  y  el iodo son ú tiles 
en  otros m uchos m ales d istin tos de la  sífilis. Esto 
solo deb ia  h ab e r bastado  p a ra  l im i t a r  de a lg ú n  
modo la  idea de la  especificidad sifilítica  en  el á n i­
m o de los m édicos. S in  n e g a r  sem ejan te  ca rá c te r, 
es p reciso  reconocer an a lo g ía s  en tre  los sín tom as 
sifilíticos y  otros m uchos estados m orbosos.

S em ejan tes an a lo g ía s , n e c e sa r ia s , h a d a n  á  
p r i o r i  posible y  a u n  probable, e l resu ltad o  de los 
esperim entos del S r. T ourenne, los cua les , en  n u e s­
tro  concepto , n ad a  te n d ría n  de e s tra o rd in a rio , au n  
en  el caso de confirm arse por com pleto . R especto 
de este p u n to , h a  m anifestado  el S r. R icord  a lg a -  
n a sd u d a s  en  la  A cadem ia de P a rís , y  p a ra  a c la ra r­
la s , se h a  nom brado u n a  com isión com puesta  de el 
m ism o y  d é lo s  S re s . B ouley y  G uerin . Veremos 
lo que re su lta  de estos curiosos esperim entos.

— No todo h a  de ser en  n u es tro  sig lo  m a te r ia ­
l is m o  y  filosofía positiva; tam b ién  se d an  a lgunos, 
au n q u e  pocos, ejem plos dei esceso co n tra rio . E l 
D r. D uraud , au to r  de u n a  ob ra  filosófica, a seg u ra  
te rm in an tem en te  en  u n a  c a r ta  d ir ig id a  á  l 'U n io n  
m é d ic a le , que profesa la  do c trin a  de la  s u g e tiv i-  
v idad  a b so lu ta ; que en  su  concep to  solo h ay  un  
princip io , e l ser co nsc ien te , la  m onada sensible 
y  pen sad o ra , ó en  o tros té rm in o s, e l e sp íritu , del 
cual es la  m a te r ia  un  producto , un  efecto , u n  fe­
nóm eno, un  m odo de m an ifestac ión .

A lo cua l, rep lica  opo rtunam en te  el S r. L e- 
g ra n d  que , se g ú n  eso, todo 'lo  que vem os y  h a c e ­
mos son ilusiones fo rjadas por la  fa n ta s ía , y  viene 
á  deducir, que siendo e s ta  m ism a po lém ica u n  sue­
ño de cada  c o n trin c an te  p o r separado , no tien e  
razón  p a ra  c o n tin u a r  figu rando  como u n a  polém i­
ca re a l. •

A  ta le s  y  ta n  r id icu la s  exagerac iones conducen  
los sistem as esclusivos. Los m a te r ia lis ta s  se re irán  
sin  duda de ese e s p í r i tu  c u y o  fe n ó m e n o  es la  m a ­
te r ia ,  y  no cae rán  en  la  c u e n ta  de que debieran  
tam bién  re irse  de s u  m a te r ia ,  cu yo  fe n ó m e n o  es el 
e s p ír i tu .

E l no h a  lu g a r  á  d e lib e r a r , que debe recaer 
sobre todas es tas  p re tensiones esces iv as , se apoya 
en am bos casos en  la  im posib ilidad  ab so lu ta  de 
sacar lo in m a te ria l de lo m a te r ia l, lo su g e tiv o  de 
lo objetivo , ó v iceversa , y  en  u n a  p a la b ra , de e s -  
tra e r  cu a lq u ie r  cosa de donde se afirm a y  sostiene 
que no está . D ada la  m a te ria  so la , y  aunque sea ac­
tiv a , ¿qué puede sa lir  de e lla  sino m a teria?  Dado 
el e sp íritu  so lo , ¿qué puede se r sino esp íritu ?  Lo 
que se n ie g a  de u n a  cosa, podrá ven irle  de  f u e r a ’,

pero  no de den tro  de la  cosa m ism a donde lo es­
tam os n egando . S uponer lo co n tra rio  es incurrir 
en  la  m ás p a lpab le  con trad icc ión .

E l único modo de e v ita r  sem ejan tes dificulta­
des, es reconocer que lo m a te r ia l y  lo inmaterial, 
el objeto y  el su g e to , fo rm an  u n a  m ism a cosa con | 
dos aspectos d is tin to s , se id en tifican  en  parte  yen 
p arte  tam b ién  se d is tin g u en ; se h a lla n  por nece-  ̂
sidad en m ú tu a  d ep en d en c ia , pero  sin  dejar de 
conservar a lg u n a  independenc ia  f  son elementos 
de una  función  ú n ic a , tésis co n trap u esta s  de m  
sín tesis in d iv is ib le , por m ás que la  abstracción 
pueda fijarse por separado  en  cad a  u n a  de las par­
tes que la  fo rm an  y  en  e l todo que constituye.

P ero  este es un  p rincip io  de la  c ie n c ia  vimenU, 
que au n q u e  todos profesan  de a lg ú n  modo, sin 
sospecharlo , se h a lla  m u y  lejos de es ta r umver­
salm ente reco n o c id a .

— E n  la G a ce ta  m é d ic a  de  L is b o a  inserta un 
a rtíc u lo  el S r. P a p illa u d , en el que se declara con 
razón  co n tra  el abandono  de m uchos médicos, an­
te  las lesiones o rg án ic a s  del corazón, ten idas por 
incu rab les. A dvierte , que m uchas de estas lesionej 
g rav es  ex isten  en su g e to s que n i s iq u ie ra  las sos­
pechan , y  que v iven  la rg o s  anos; hab iendo  por el 
con tra rio  no pocos casos, de sucum bir otros enfer­
mos con a lte rac iones o rg án icas  h a rto  m ás leves. 
De aq u í deduce que no debe abandonarse  el trata­
m ien to  dinám ico en  caso a lg u n o ; pues si se consi­
g u e  n o rm alizar de a lg ú n  modo la  función circa- 
la to ria , el cam bio anatóm ico puede ser soportable, 
y  au n  no es seg u ro  que no lle g u e  á  dism inuir.

P or n u e s tra  p a r te , abundando  en las ideas del 
au to r, no dudam os que la s  lesiones ó rgan ícas del 
cen tro  c ircu la to rio , como todas las dem ás, solo 
con stitu y en  la  ú ltim a  m anifestación  objetiva de 
u n  desórden func iona l m ás com plexo, y  que por 1® 
m ism o es preciso e s tu d ia r , no ta n to  la s  alteracio­
n es  ana tóm icas y a  d e se n v u e lta s , como e l des&f’ 
ro llo  m is m o  de ta les a lte rac iones, en  el cual es 
posible in flu ir con m edios h ig ién icos y  farm acéu­
ticos.

E n tre  los rem edios que propone el S r. Papillaud, 
fundándose en  consideraciones teó ricas y  en  resul­
tados c lín icos, es el p rin c ip a l e l arsénico , y  sobr® 
todo el a rsen ia to  de an tim onio . P rescribe esl* 
ú ltim a  p reparac ión  en g ran u lo s  que contienen fflO' 
d io  m ilig ram o  {1[100 de g rano) de arsen ia to  cads  

uno , adm in istran d o  cua tro  a l d ia en dos dósis des­
pués de las com idas. A nade, que au n q u e  estadésis 
baste  por lo com ún, puede elevarse sin  reparo  ha^' 
ta  seis, ocho y  diez g ran u lo s , ó sea Iplfi,
1^10 de g ran o .

S em ejan te  m edicación  com bate, seg ú n  el au­
to r , adem ás de las lesiones ca rd iacas, mucha*
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dispepsias y  afecciones reu m á tica s , en lazad as  á  
veces con aquellas.

Por n u es tra  p a r te , encon tram os rac io n a l y  fu n ­
dada en la  observación  c lín ica  es ta  ap licación  del 
arsénico, y  no dudam os en recom endarla  á  n u e s­
tros lectores.

—A m enudo acusam os á la  e lec tric idad  de in e ­
ficacia, como á  otros m uchos rem edios, porque no 
la empleamos de la  m a n e ra  o po rtuna . S irv a  de 
ejemplo el s ig u ie n te  caso, referido por el Dr. P h i-  
lipeaux de Lyon.

U na señora se quedó afónica in s ta n tá n e a m e n ­
te, después de u n a  v iv a  co n tra ried ad  y  de la  im ­
presión de u n a  c o rr ien te  de a ire . P or la rg o  tiem ­
po fueren in ú tiles  p a ra  rem ed iar este daño , los a n ­
tiflogísticos, los revu lsivos a l  cuello , la  h id ro te -  
rapia, y  h as ta  vein tic inco  ap licaciones de la  e le c ­
tricidad localizada  en  la  reg ió n  de la  la r in g e .

E l b r . P h ilip eau x  vió con el laringoscop io , 
que la g lo tis , s in  e s ta r  in flam ada, se p resen tab a  
mucho m ás a n c h a  y  tr ia n g u la r ;  dedujo que h a b ia  
parálisis de las cu e rd as vocales, y  resolvió e le c tr i­
zar el nervio  la r ín g e o  in ferio r. Condujo u n  e sc i-  
tador por la  fa r in g e , h a s ta  ponerle  en  con tac to  con 
la parte  in ferio r de la  pared  posterio r de la  la r in ­
ge, y  colocó e l o tro  sobre la  p ie l, a l n ive l de los 
músculos c rico -tiro id eo s. A penas cerrado  el c ir ­
cuito, dió la  p ac ien te  u n  g rito  y  quedó cu rad a .

He aq u í sin  duda u n a  de la s  ap licaciones m ás 
ventajosas que h a n  podido hacerse , de los ad e lan ­
tamientos m odernos en  an a to m ía , en fis io log ía  y  
en organoscop ia .

—E l D r. G enaudet (Lyon) acaba  de confirm ar 
los resu ltad o s  de los esperim entos hechos por los 
Sres. V illem in , H érad , C ornil y  L ebert, re la tiv a ­
mente al c a rá c te r  con tag ioso  del pus, procedente 
de la  fusión  tubercu losa . Estos ú ltim os profeso­
res h ab ían  v isto , que in o cu lad a  la  su stan c ia  to ­
mada de una caverna  en  la s  orejas de u n  conejo, 
venia á  d e te rm in ar u n a  tubercu lo sis  de los p u l­
mones; pero en  los casos del S r. G en au d et, lo que 
se h a  producido es u n a  degenerac ión  tu b e rcu lo sa  
délos g án g lio s  m esentéricos, quedando los pu lm o­
nes lib res de toda lesión . S ea  como qu ie ra , e l con­
tagio se confirm a; lo ún ico  que v iene por ta les 
Hechos á  ponerse en  lit ig io , es la  ley  estab lecida 
por Louis, se g ú n  la  cu a l, en  caso de tu b e rc u li­
zación, los pu lm ones h a n  de ser p referen tem en te  
afectados.

E n  v ista  de estos esperim entos ¿se n e g a rá  to -  
davia por a lg u n o s , ta n  ro tundam en te  como acos­
tum bran  h acerlo , la  posib ilidad  del co n tag io  de la  
tisis? C ada vez se a c re d ita  m ás que  los productos 
especiales de m u ch as enferm edades son m uy  ca ­
paces de tra sm itir la s  á  los su je tos sanos, y  este

pun to  de h ig ie n e  púb lica  debe se r objeto  de d e t ^  
n id a  consideración  por p a rte  de la  m edicina p r É  
se rv a tiv a .

A lg u n as  enferm edades inocu lab les suelen  t r a s ^ l ^  
ra itirse  tam b ién  por infección, lo cual debe b a s ta r ­
nos p a ra  e s ta r  a le rta , v ig ilan d o  en  lo posible y  
ev itando  innecesarias  re lac iones con los enferm os, 
que pueden  convertirse  en  focos pelig rosos p a ra  
las personas que los rodean.

— He aq u í los té rm inos en  que resum e e l se­
ñor C hereau , e n Z ‘ U n io n  onéd ica le , las consecuen­
cias ob ten idas por los S res. Coze y  F eltz  de E s­
tra sb u rg o , de m as de 300 esperim entos p ra c tic a ­
dos en  an im ales, haciéndoles absorber m aterias  p ú ­
trid as  ó hum ores, p roceden tes de su g e to s  afec tados 
de fiebre tifo idea. Infiérese de ellos sin  género  de 
duda, «que la s  m a te rias  p ú tr id a s , in tro d u c id as  en  
el organism o de un an im al sano, le  m a ta n  casi con 
seg u rid ad , en  u n  espacio de tiem po que v a r ía  e n ­
tre  dos y  ocho d ias; que su  efecto m icrográfico  
es e n g e n d ra r  en  la  sa n g re  del an im al som etido a l 
esperim en to , notables a lte rac iones en  sus e lem en ­
tos co n s titu tiv o s , y  sobre todo, favo recer la  p ro p a­
g ac ió n  de la s  b a c ie r ia s  que ta u to  ab u n d an  en  
ella; q u e  la  sa n g re  hum ana  tom ada  de un  tifoideo, 
m a ta  tam b ién  ios an im ales, y  p u eb la  su  sa n g re  de 
num erosas b ac te ria s , y a  en  ac tiv id ad , y a  en  e l es­
tado  de caden illas {Ó acterinm  c a te n u h ) ;  que es­
ta  m ism a sa n g re  de la s  tifo ideos, d e te rm ina  en  
e l an im al la  localización p a to ló g ica  co rrespon ­
d ien te  (chapas de Peyero) observada en  el hom bre; 
que  co n tra  lo que h u b ie ra  pod id%  creerse, la  su ­
perficie pu lm ona l es la  m enos a p ta  p a ra  d a r  paso 
á  la  m a te ria  p ú tr id a , pudiéndose c lasificar las v ía s  
de absorción, seg ú n  su  im p o rtan c ia , en  el órden 
s ig u ien te : venas, te jido  ce lu la r, rec to , es tóm ago , 
pu lm ón. E n  resúm en , la  sa n g re  de u n  sér h u m a ­
no afec tado  ó m uerto  de fiebre tifo idea, in tro d u ­
c ida  en  el o rgan ism o de u n  an im a l en te ram en te  
sano, en g e n d ra  u n  estado p a to ló g ico , seguido  m uy 
p ron to  de la  m uerte , y  parec id ísim o  á  la  c a le n tu ra  
tifo idea , y  la  sa n g re  de es te  an im al, as í afec tado , 
com unica el m al á otro , siendo de a d v e rtir , que 
el paso de los elem entos sép ticos a i trav és  de m u ­
chos o rgan ism os, va au m en tan d o  su  ac tiv id ad .»

N ad ie  ig n o rab a  la  pern ic iosa  in fluencia  de las 
su s tan c ias , y a u n  de los m iasm as, pú trid o s en  la sa -  
lu d  del hom bre y  de los an im ales; pero los esperi­
m entos referidos, adem ás de com probarla , fijan  
a lg u n o s  pun tos, cuyo conocim iento puede se r ú t i l  
en la  p rá c tic a  de la  m edicina.

N i e t o  S e r r a n o .
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SECCION PR Á C TIC A .

HOSPITAL GENERAL SE M A D R ID .^S A L A  I)K SAN SEBASTIAN.

Pl&uro-peritonitis crónica con bronquitis y tisis tuberculo­
sa incipiente. Observación recogida á la vista del profe­
sor de ia enfermería, por el alumno Pedro Lorente.— 
Autopsia.

Juao Díaz, natural de Lugo^ de 40 años, temperamento 
sanguíneo-nervioso, regular constitución, estado soltero, 
oficio sastre; ha padecido las enfermedades propias de la 
infancia, desde cuya época ha gozado de buena salud, 
hasta que llegó á la edad en que las pasiones están en su 
mayor vigor y se entregó á todo género de desórdenes, 
abusando de toda clase de bebidas alcohólicas, principal­
mente del aguardiente; lo mismo ha abusado de ia Venus. 
A pesar de esta vida tan desarreglada, no tuvo enfermedad 
alguna, hasta hace próximamente un año, que le apareció 
un bubón, y se le resolvió por un medicamento (no sabe 
cual es) que le dió un boticario conocido suyo; al poco 
tiempo le aparecieron unas úlceras en el glande, que se le 
curaron por un método antisifilítico, Así siguió hasta el 
mes de Agosto último, que á causa de aligerarse de ropa 
estando sudando, tuvo una bronquitis, de cuya enferme­
dad se curó á los quince días. Al poco tiempo (un mes 
próximamente) empezó á sentir un malestar general, do­
lores de cabeza y vientre; las digestiones eran lentas y pe­
nosas, continuando así hasta que, viendo no encontraba 
alivio con los medicamentos caseros que él creyó adecua­
dos á su enfermedad, se puso en manos de un homeópata, 
que no logro con la virtud de sus glóbulos, ni aun hacer­
le tolerablela enfermedad.

En este estado se presentó en la sala de San Sebastian 
el dia21 de Noviembre del año pasado, á ocupar la cama 
número 4, y bajo la dirección de el Dr. Escolar, profesor 
de la enfermería, apreciamos los síntomas siguientes; de­
macración general, rubicundez en las megillas, dolor de 
cabeza, lengua lanceolada, roja en sus bordes y punta: 
amargor de boca, anorexia, mucha sed, dolor en el vientre 
que se aumentaba poria presión: pprmediodela palpación 
se notaba rigidez en los músculos abdominales; la percusión 
nos daba un sonido timpánico; los con escasa espectora- 
cion mucosa y clara, disnea. Por la percusión no obser­
vamos en el -pecho síntoma alguno que pudiera llamar 
nuestra atención; por la auscultación observamos un es­
tertor sibilante en la parte anterior del tórax, y en el 
dorso, tijtre  las escápulas; el pulso frecuente, cien pusa- 
ciones por minuto, y algo duro.

En atención á estos síntomas, se diagnosticó uua pleu- 
ro-perüonüis crónica con bronquitis y tisis tuberculosa 
incipiente. La gaslro-peritouitis crónica con la bronquitis, 
estaban perfectamente marcadas; pero, la tisis incipiente 
ofrecía algunas dudas; sin embargo, se desvanecieron 
prouto, porque había motivos fundados para sospecharla; 
primero, por los antecedentes del enfermo, pues su padre 
padeció de entermedades de pecho (tisis), siendo estola 
causa de su muerte, y por ia afección bronquial que el en­
fermo tuvo en el mes de Agosto, que tan quebrantada 
dejó su salud; segundo, por la vida tan desarreglada del 
enfermo, y últimamente, por el grado de demacración en 
que se encontraba, las rosetas en las megillas, la tos y los 
sudores colicuativos á las madrugadas.

A pesar de estar el enlermo bastante demacrado, el 
elemento ilegmásico predominaba de tal manera, que no 
podíamos pasar desapercibida esta cncunslancia, á fin

de poder fijar el plan curativo que estuviese conforme con 
las dolencias que aquejaban á nuestro enfermo. En su 
consecuencia, se le dispuso: Dieta de sustancia de arroz, 
dos libras para bebida usual; cocimiento emoliente dul­
cificado, otras dos para alternar, una docena de sanguijue­
las al ano, pomada de belladona ilos dracmas, ungüeifto 
mercurial terciado otras dos, mézclese para untura triple 
al vientre.

Día 22. Fuerte cefalalgia en toda la cabeza, el dolor de 
vientre aumentado, el meteorismo mayor, el pulso fre­
cuente y algo duro. Se le administró el Viático, y se le 
pusieron diez y ocho sanguijuelas á las paredes abdomi­
nales. Al siguiente dia se observó disminuido el dolor ab­
dominal, el pulso menos frecuente, 90 pulsaciones al mi­
nuto, pero algo débil, y continuaba la cefalalgia: estreñi­
miento de vientre.

Al plan anterior se añadieron sinapismos bajos y ene­
ma emoliente doble.

Dia 24. Los dolores de vientre aumentaron juntamente 
con el meteorismo; sigue la astricción: fomentos resoluti­
vos con la mistura espirituosa del formulario, dos libras 
para aplicaciones constantes al sitio dolorido; magnesia 
calcinada una dracma en tres onzas de agua para tomar en 
dos veces con tres horas de intervalo: continúan las cue­
rnas emolientes, suspendiéndose las unturas al vientre 
del ungüento de mercurio con la belladona.

Dia 23. Cedió la astricción de vientre, y se quitó la 
magnesia; principia á quejarse el enlermo de una tos 
seca que le molestaba muchu, particularmente por la no­
che, y de unos sudores frescos á la madrugada por la ca­
beza y cuello.

Dia 26. Aumento de tos, más abundante ia espectora- 
clon y parecidaá la saliva batida. Se sustiluye‘l& sustan­
cia de arroz con caldo de gallina, y el cocimiento emolien­
te que antes tenia, con el cocimiento de tusílago dulcifica­
do, y dos píldoras de cinoglosa de á dos granos cada una, 
por la noche.

Dia 27. Lo mismo que los dias anteriores, y como los 
fomentos resolutivos no han producido un resultado sa­
tisfactorio, se han sustituido con la pomada estibíada del 
número 3, seis dracmas, para untura triple al vientre y 
parte anterior del pecho. En los dias sucesivos se presen­
taron con alternativas más ó menos intensas ios siguien­
tes síntomas: el pulso blando, débil y frecuente: volvióla 
astricción de vientre, y continuaron los sudores noctur­
nos, la tos con espectoracion mucosa, y la disnea. Se le 
propinó seis granos de cinoglosa en tres píldoras por la 
noche, y encima cinco onzas de emulsión gomosa: y dos 
dósis de los polvos gasíferos purgantes del formulario, en 
vista de que no le hacían efecto las enemas, mañana y 
tarde.

Siguió en este estado hasta el 3 de Diciembre, en qu® 
se le quitó la pomada estibíada del número 3, y se le puso 
la ipecacuana á dósis alterante, un escrúpulo en seis 
papeles, para tomar uno de media en media hora, favore­
ciendo el vómito si se presentaba con agua tibia en los 
intervalos. •

Dia i  de Diciembre. Menos frecuencia depplao, apeti­
to; dieta de fideos claros; alivio muy marcado en todos 
los síntomas.

Dia 9. Hasta este dia no tuvo novedad: se le presenta­
ron unas hemorroides, que ..el \ enfermo dijo había pu' 
decido el verano pasado, y se le habían quitado con re­
frescos; pero ahora hubo necesidad de ponerle seis san­
guijuelas al ano, y cataplasma emoliente encima.

en
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Dia 15. Habian desaparecido las hemorroides; pero el 
volumen del vientre era mayor, y por la percusión pudi­
mos observar que habia líquido en la cavidad del perito- 
oeo, edema en las estremidades inferiores; se le quitó el 
cocimiento de tusílago, sustituyéndole con el cocimiento 
de gayuba, dos libras, jarabe de las cinco raíces, dos 
onzas, nitrato de potasa, dos dracmas, mézclese para al­
ternar con el cocimiento emoliente. Para favorecer la es- 
pectoracion, pues se quejaba de bastante tos, se le puso 
jarabe de altea onza y media, ojimiel y jarabe de diaco- 
dion, de cada cosa media onza, mézclese para tomar á 
cucharadas.

Día 16. Sigue la mejoría en los tres dias siguientes, y 
en nada se modifica el plan curativo.

El Sr. Trouseau recomienda mucho en su terapéutica 
l'i tintura de iodo para el tratamiento de las peritonitis 
Crónicas, y que han terminado por derrame; le propusi­
mos a! Dr. Escolar este medicamento; condescendió á 
nuestros deseos, pero advirtiéndonos que tenia muy poca 
confianza, pues desde el principio nos pronosticó que el 
enfermóse moría, cualquiera que fuese la medicación que 
se emplease; se le dispuso la fórmula siguiente; de tintura 
de iodo medio escrúpulo, agua destilada de melisa-tres 
onzas, jarabe de corteza de cidra media onza; mézclese 
para tres ddsis. El Sr. Trouseau habrá obtenido buenos 
resultados en su práctica con la administración de este 
Medicamento; pero el Dr. Escolar tuvo que suspender la 
tercera dósis por los dolores de vientre que el enfermo 
sintió y el meteorismo considerable que resultó á la se­
gunda vez que tomó este medicamento.

Dia 22. Vuelve á observarse una ligera mejoría; dieta 
de fideos claros, leche de burra una copa por la mañana.

Eia 24. Se le quitó el cocimiento de gayuba, y se 
M sustituyó por el cocimiento de taraxacon, dos libras, 
•iitrato do potasa dos dracma.s. Jarabe de las cinco raíces 
aperitivas, dos onzas: mézclese para bebida usual.

Día 30. Continúa la mejoría en aumento: dieta de fideos 
y chocolate, á instancias repetidas del enferiúo. Al si^ 
guíente dia sintió éste que el apetito habia desaparecido, 
jema dolor en el epigastrio, y el meteorismo que habia 
disminuido, empezó á aumentar: dieta de caldo de gallina, 
uspcndiéndosele los fideos y e! chocolate.
pía 1.0 de Enero. La tos aumentada y la espectoracion 

abundante mucoso-purulenta: gran disnea: pulso 
pequeño, débil y frecuente, 124 pulsaciones por minuto; 
u ores abundantísimos, estreñimiento de vientre, iqtenso 
c or de cabeza: aceite de hígado de bacalao, onza v me- 
■a, jarabe do goma una onza, mézclese para dos dósis: 

“oa enema emoliente: sinapismos bajos dobles.
3. Un frió general por la tarde, sudores por la 

Oche, la lengua y el pulso seguían lo mismo: sinapis- 
^  bajos ambulantes: calentadores constantes á los piés. 
^la 5. El pulso más débil, frecuente y blando; la len- 

6ua roja y puntiaguda , el frió continuaba allernan- 
0 con el sudor, principalmente de medio cuerpo arriba; 
sios sudores eran sin duda efecto del reblandecimiento 
® los tubérculos. Se le prescribió, de hipofosfUo de sosa, 
c 10 escrúpulo; de jarabe de goma, onza y media, méz- 

para tres veces a) dia.
'a 6. Lo mismo: se suspende el aceite de hígado de 

^calao, que ne le tolera el estómago y la leche de burras.
7. Espectoracion abundante, parecida á la del ca- 
pulmonar; habia algún esputo purulento, de un ver-

amarillento, como de tubérculo reblaodecido: diarrea:
cantáridas bajas de octava.

8. El pulso más débil, blando y frecuente; 128 pul­

saciones por minuto: el mismo plan. Al siguiente dia el 
vientre muy abultado; mucha tos, principalmente por la 
noche; espectoracion difícil, sensación de escozor en la 
garganta: gelatina de tapioca, ocho onzas, para tomará 
cucharadas, cada dos horas.

D ialo. El puLso muy débil y depresible: dolores de 
vientre y diarrea sumamente frecuente; sudores colicua­
tivos y una úlcera por decúbito en el trocánter izquierdo; 
suma debilidad; se le curó la úlcera cotí ungüento blan­
co de Rhasis: se suspended hipofosfito; cocimiento blanco 
gomoso de Sidenham, una libra, jarabe de meconio una 
onza, mézclese para tre.s dósis: píldoras balsámicas tres de 
á dos granos, por la noche.

Murió á las ocho de la mañana del dia 12 de Enero 
después de una agonía corta y tranquila.

Autopsia. Habiendo, á presencia de varios profesores 
y practicantes, abierto el tórax, y disecando con cuidado 
la pared anterior del vientre, observamos lo siguiente; 
La cavidad torácica llena de un líquido sero-albuminoso; 
la pleura habia contraido adherencias de antigua forma­
ción con las paredes intercostales y con los pulmones; es­
taba tan engrosada y dura, que tenia la consistencia de 
cartílago, y cuatro líneas de gruesa; algunos tubérculos 
en estado de crudeza en los vértices de los pulmones, es­
tando como carnificados por su parte inferior, y el dere­
cho atrofiado; los ramos bronquiales muy dilatados y car­
tilaginosos. El. pericardio habia contraído fuertes adhe­
rencias con la pleura, los pulmones, y el diafragma, pues 
era muy difícil separarlo. En el corazón se observaron 
algunos tubérculos miliares en su base. Las paredes 
de la aorta engrosadas, y con estrecheces en algunos 
puntos. El peritoneo pudimos completamente aislarlo do 
los músculos abdominales sin ninguna dificultad: tal era 
su engrosáraiento; estaba muy congestionado y como 
apergaminado. Abrimos la cavidad peritoneal, y nos en­
contramos con una gran cantidad de liquido sero-albu­
minoso (como seis cuartillos). Las paredes esternas do los 
intestinos, ó sea su membrana serosa, el mesenterio, los 
omentos, el hígado, en una palabra todas'las visceras 
contenidas en la cavidad abdominal, estaban invadidas por 
un gran número de tubérculos: la mucosa intéstinal, re ­
blandecida, y llena de chapas violadas en los intestinos 
delgados, que pasaban á un Color negro en el colon des­
cendente y en el recto: el estómago no presentaba raá.s de 
particular que su mucosa de un color de rosa subido. 
E! bazo y los riñones muy congestionados, y las paredes 
de la vejiga da la orina muy engrosadas.

Es muy probable que hubiéramos encontrado en el ce­
rebro y aun en sus membranas, si circunstancias especia- 
le.s no nos hubiesen impedido abrir la cavidad craniana, la 
misma materia tuberculosa, que tan general se vió en to­
dos los tejidos de este enfermo. Pero no deja de llamar la 
atención, que existiendo, áno dudarlo, una diátesis tuber­
culosa, en donde menos se desarrolló esta sustancia hete- 
róloga, fué en los pulmones, precisamente, cuando estos 
son los órganos más predispuestos á semejante mal; asíes, 
que en un principio fueron muy poco manifiestos los fenó­
menos de la tuberculización pulmonar, dudándose hasta 
si podría existir. También es notable, que existiendo una 
pleuresía antigua^ como se manifestó en el cadáver, no 
diese manifestaciones más marcadas, pues aun cuando el 
profesor de la sala á la primera visita ya la sospechó, y 
así lo consignó en el diagnóstico que hizo de la ejiferme- 
dad, sin embargo, no era para creer que esta membrana 
estuviese tan engrosada, ni la enfermedad tan adelantada.
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Ultimamente,‘cuando las enfermedades llegan al alto gra­
do que llegó la de este desgraciado, ni la naturaleza n ' 
el arte poseen medios, por poderosos que sean, para po­
derlas contener, paliar y mucho menos vencerlas; la m uer­
te es la triste terminación de estas afecciones.

P e d r o  L o r e n t e .

ACCION T E R A P E U T IC A  D E  LA S AGUAS M IN E R O -T E R M A L E S  D E 

ALIIAM A D E ARA GON .

Sres. Directores y Redactores de e l  s i g l o  m é d i c o ,

Habiendo observado algunos casos de curaciones muy 
notables á beneficio de la medicación balnearia en estas 
antiguas y salutíferas termas; y proponiéndome hablar 
con alguna estension en artículos sucesivos acerca de al­
gunos enfermos, que desde Octubre de 4866 hasta la fe­
cha, me han sido confiados por varios dignísimos compro­
fesores (muy notables en la ciencia por cierto), ruego á 
ustedes tengan á bien dar cabida á las siguientes líneas en 
las columnas de su ilustrado periódico.

Son cieiiio cuarenta y ocho los sugetos de todas eda­
des y condiciones, á quienes prodigué los auxilios dé la 
ciencia desde el dia 3 de Octubre de 4666 hasta el 26 de 
Febrero de 4867. De ese número, ciento y dos se han cu­
rado en su gran mayoría y aliviado otros de muy varia­
das manifestaciones reumático-gotosas y neurálgicas; el 
reuma muscular, el poli-articular y fibroso, y el visceral 
v neurálgico, hánse presentado con frecuencia suma. La 
curación ha sido radical, cuando el padecimiento era so­
bre todo de fecha reciente, y el frió y la humedad (sin 
otras causas diatésicas que depauperan el organisnao y 
minan la constitución) le hablan dado origen; pero no 
así sucedía, empero, cuando aquellas manifestaciones 
eran producidas por un arraigado cúmulo de concausas, 
que se dirigían á desmoronar, per decirlo así, el edificio 
orgánico: si las escrófulas y la sífilis aparecían allí como 
enmascaradas, desorientando de esta manera al más con­
sumado dioico, era en vano esperar entonces de la me­
dicación minero-termal, una radical y completa curación.

Esto, no obstante, aun en tales circunstancias, el ali­
vio siempre nos ha parecido manifiesto: la sedación sobre 
el sistema inervador y las acciones emoliente y resolutiva, 
y diurética, y diaforética y revulsiva de estas salutíferas 
aguas, vinieronconslantemente á probarnos, que sus vir­
tudes terapéuticas son manifiestas y de una ostensible 
utilidad, aun en enfermedades rebeldes á todas las medi­
caciones, en esas enfermedades profundamente enseño­
readas del organismo, en el que han adquirido como 
una especie de derecho de domicilio.

Entre los cuarenta y ocho enfermos restantes, hállanse: 
siete, afectados de hemiplegia (casi siempre sintomática de 
una hemorragia cerebral), algunos de ellos totalmente 
curados y otros aliviados; dos con manifestaciones escro­
fulosas, favorablemente modificadas; dos con gastralgia, 
una de ellas curada y otra aliviada; uno con hiperestesia 
y otro con epilepsia, ambos con notable alivio; dos lesio­
nes traumáticas totalmente curadas; tres con histerismo, 
que se ha curado, al menos ostensiblemente; una llefa- 
ritis ciliar crónica convenientemente modificada; seis ca­
tarros laringo-hronquiales, pulmonar y vesical, casi todos 
completamente curados; ií«a hemoptisis también carada; 
una caries traumática, que desapareció completamente á 
beneficio del agente mineral hidrológico; un asma nervio­
so, curado; dos apoplegias Ínter cúrrenles, que terminaron

por la muerte del sugeto á quienes invadieron, y que 
eran de avanzada edad; dos enfermos acometidos del baüt 
de San Vito, en quienes la curación no se hizo esperar, 
siendo completa y radical; otros tres con parálisis genera­
les, una áaéW&s progresiva, y que no hemos podido veo- 
cer, ni aun püedo decirse, hemos podido aliviar, y las 
otras dos se han modificado de una manera favorable cod 

la medicación minero-termal; una vaginUis crónica, cu­
rada; una diátesis hsrpética y sifilítica  con hemorroida 
escindidas, que han recibido una saludable modificación; 
una laringitis crónica, curada; una bronquitis, aasi estin- 
guida; un eretismo general nervioso, que ha desaparecido; 
una fís tu la  uretral ygluteo-eserotal, que se ha prepara­
do convenientemente con la medicación minero-termal, 
para que en Madrid pudiera verificarse después el cate­
terismo, antes imposible, aun intentado por grandes prác­
ticos; una profunda lesión cardiaca y de los grandes va­
sos, que simulaba un asma nervioso, y que se hizo re­
fractaria á la medicación termo-mineral; una convulsiot 

que radicalmente parece haberse eslermi- 
nado; y una niña, en fin, afectada de la coqueluche, que 
inmediatamente se ba visto libro de su tos convulsiva, tan 
pronto recibió las inhalaciones en la gran cascada termo- 
minero-medicinal.

Este es el abreviado resumen de las enfermedades que 
aquí han sido tratadas á beneficio de la potente medica­
ción minero-termal. Hemos sido afortunados, mejor di­
cho, han tenido un escelente acierto los ilustrados com­
profesores que  han sabido despreciar la rutina y el em­
pirismo quo reinan en esta materia.

Créese generalmente, aunque sin fundamento plausi­
ble, que en invierno son perjudiciales las aguas minera­
les. Para probar lo contrario, y dar un solemne mentís ó 
los que se hallan encastillados en tan perniciosa preocu­
pación, en gran manera perjudicialísima para los pobres 
enfermos, que requieren prontos auxilios, para que no se 
crea que exageramos y abogamos jiro domo sua, como sue­
le decirse; en otro artículo ó artículos presentaremos ob­
servaciones detalladas, en las que la esperiencia clínico- 
balnearia llevará el convencimiento á aquellos que, á ma­
nera de las antiguas sibilas, pretenden quizás, en pleno 
siglo XIX, encerrarlos conocimientos en una determina­
da raza ó familia.

Dígnense Vds., Sres. Redactores, conceder un pequeño 
lugar á estas mal trazadas líneas, rogándoles que vean 
prendo la luz pública, por juzgarlas como un indispensa­
ble prólogo de lo que me propongo escribir.

Albama de Aragón y Febrero de 4867.

D a .  A n t o n i o  F e r n a n d e z  C a r r i l .

HIDROLOGIA M ÉDICA.

C U A TR O  PA LA B R A S M As  SO BRE D IR E C C IO N ES D E BAÑ'OS, t í  
JU S T A  C O R R E SPO N D E N C IA  A LAS D E L  SEÑO R ZAVALA.

La contestación dada á mi primer escrito por el Sr. Zava- 
la, cuyas relevantes prendas de inteligencia y de carácter, 
tengo la fortuna de conocer hace muchos años, ha venido á 
alentarme en la prosecución de la tarea e.mprendida. El dig­
no director de los baños de Cestona, refiriéndose á publica­
ciones suyas anteriores, cuya existencia yo ignoraba, pues de 
otro modo me hubieran servido de punto de partida, reveio' 
dica para sí la iniciativa sobro la necesidad de una reforma en 
el actual reglamento de aguas minerales; y no solo recha**
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por contrario á sus principios cl monopolio, sino que cree ej 
sistema opuesto más beneficioso á los mismos directores, se­
gún demuestra con un paralelo entre las obvenciones de estos 
y las (le los inspectores franceses; demostración que agradez­
co eii el alma, pues, aunque templada por la satisfacción de 
obedcí̂ er á más altos y generosos impulsos, senlia el descon­
suelo de aparecer á ciertos ojos como enemigo del bienestar 
ageno.

El acuerdo no puede ser por este lado más perfecto: ya 
se conviertan en inspecciones las direcciones, ya se discurra 
otro cualquier medio de indemnizar los intereses lastimados, 
el caso es, que cese el estanco terapéutico; fras(s que á mí 
también me hizo reír, pero que no por esto deja de ser muy 
gráfica. Recobren pronto todos, médicos y bañistas, la coni- 
peiente libertad de acción, y lo demás son meros accidentes 
de forma; recobren igualmente los propieiarios el ju s  utendi, 
sacrificado hoy del lodo á un exagerado temor al abutendi, del 
que siento ver participar algún tanto á mi buen amigo Sr. Za-. 
vala, á pesar de su radicalismo.

Convenidos así en lo más esencial, voy á ver si logro que 
convengamos también en lo accesorio.

Al rechazar el ilustrado director de los baños de Costona, 
mi proposiciop. de no ser las aguas minerales más ni menos 
esenciales que cualquier otro medicamento, el (ápiop. e., me 
parece que confundo la hidrología médica con una sola de 
sus partes. Que la hidrología médica, con la multitud de 
problemas cuya resolución busca ansiosa, con los latos cono­
cimientos de las ciencias auxiliares que para esta resolución 
necesita, sea digna de un estudio anarte, constituya en una pa­
labra una especialidad y que del cultivo de esta saquen pro­
vechoso fruto la ciencia y el arte médica, nada más natural y 
más sencillo; negarlo, seria negar los evidentísimos efectos de 
la subdivisión del trabajo, quo tan sorprendentes resultados 
ba producido y produce en todas las esferas, desde las más su­
blimes concepciones del génio hasta las más vulgares manipu­
laciones de las artes manufactureras; pero esto no implica la 
mayor especialidad de las aguas minerales sobre los demás 
medicamentos, como vamos á verlo.

Sigücndo la comparación establecida con el tipio, ¿ddnde 
encuentra el Sr. Zavala la mayor especialidad de las aguas 
minerales? ¿En la multiplicidad de sus principios componen­
tes?—DíQcuIlo que ninguna teng.a tantos como posee cl zumo 
inspisado del papaver somniferum .—¿En la maravillosa y to­
davía no bien definida elaboración de aquellas dentro del gran 
laboratorio inorgánico de la naturaleza?—Mil veces más mara­
villosa es, á mi ver, la delicada elaboración del jugo de que 
hablamos, en el frágil laboratorio orgánico de una déml planta. 
*~¿En la enérgica acción lerapéniica da las primeras?—Por 
mucha que sea, no es comparable con la de un medicamento 
conocido en los anales dala  medicina clásica, como uno de 
los más heróicos de que está el arte en posesión.

De que mi distinguido amigo comete esa confusión hay 
una prueba más adelante, cuando pretende establecer rolacio- 
«cs de parentesco entre las aguas minerales y la higiene y 
dietética; lo cual no haría, de seguro , tratándose solamente 
de la acción terapéutica de aquellas, sin borrar antes cuanto 
se ha visto y escrito sobre el particular, y alistarse en las 
descreídas filas de los que atribuyen esclusivamenle al viaje, 
ftl cambio de clima y demás modificadores higiénicos, los salu­
tíferos efectos de tan preciosos medios de curación en los en­
fermos.

Tengo para mí, que esa falta do conveniente de.sIimlo entre 
dos cosas distintas, es la clave de la eterna y jamás ultimada 
discusión sobre la preponderancia del criterio químico ó dcl 
clínico en lo que atañe á la terapéutica balnearia; de otro mo­
do, se vería, que, así como la hidrología médica se levanta há-

cia las más encumbradas regiones de la ciencia, la terapéuti­
ca hidro-mineral cae de lleno en los más prácticos dominios 
del arle. Si para resolver cualquiera de los muchos problemas 
que entraña la primera, so necesita poseer reunidos los cono­
cimientos de nn Bcrzélius, de un Franklin y un Humbolt. basta 
para utilizar provechosamente la segunda, inspirarse en la 
divina ciencia de los Valles y los Piquer, en el estado de for­
mación que cada época la ofrece, y gozar sobre todo aquellas 
dotes de sagaz y perspicaz observador, que constituyen lo que 
se llama un buen práctico, un verdadero clínico.

Que las cuestiones hidrolégloas son complejas, se dice: ¿Y 
qué hay que no lo sea en la vastísira-a ostensión de la ciencia 
y el arto médicas? ¡Cuántas veces !a esplicacian del hecho, al 
parecer más sencillo, la aclaratíion de fina duda insignificante, 
en la apariencia, exigen la po.dero.sa ayuda de todos los cono­
cimientos auxiliares, que en armonioso consorcio concurren á 
la realización de la gran síntesis llamada medicinal

Me he detenido algo en este punto, no por sacar adelante 
con casuísticas distinciones la verdad de mi afirmación, sino . 
por la impertancia práctica que concedo á ese deslinde. Por 
lo demás, mi ilustrado anaigo Sr. Zavala, que á pesar de ser 
partidario de! espeeialismo, acepta y defiende lo más capital 
do la reforma, demasiado comprende que, admitiendo la teoría 
de la especialidad, suben de punto las razones en pro de 
nu§stro común pensamiento; pues lo que en tal caso importa, 
lo mismo á la ciencia quo al arte, e.s ampliar, en voz de re.s- 
tringir cl número do los especialistas. El monopolio es siempre 
fatal: enerva las mejores inteligencias y se convierte en la ne- ' 
gacion de todo progreso; así como la emulación, que es á los 
producios del saber lo que la competencia álos déla industria, 
aumenta y perfecciona la producción, dando en todos tiempos 
los máo dpimos y sazonados frutos.

Aquí concluiría mi amistosa conversación con el Sr. Za­
vala, pues no mereced nombre de controversia, si no tuviese 
que hacerme cargo de dos 6 tres incideníales alusiones.

Viniendo de parte de tan lea! amigo, no creo sea un mor- 
tíñeador recuerdo el que me hace de ciertas oposiciones, mer­
ced á cuyas anémalas circunstancias, también él, á pesar de 
sus brillantes ejercicios, se quedó por entonces sin ingresaron 
un cuerpo del que más tarde ha sido y es uno de los más dig­
nos miembros. Bien sabe el Sr. Zavala, que lo mejor que 
acerca de tales oposiciones se puede decir, es la repetición de 
aquellas tan manoseadas palabras del inmortal poeta florenti­
no: non raggionar di lor. A la marcha rara de aquellas opo­
siciones, y á sus aun mas raros resultados, como consta igual­
mente al Sr. Zavala, debió su nacimiento y vida el periódico 
á que alude, no sé con que objeto, y del que fui el más insig­
nificante de sus redactores

Por lo que de ningún modo puedo pasar, es por la suposi­
ción de que cl cargo de director me hubiese hecho pensar de 
otra manera en la cuestión de terapéutica balnearia, pues sien­
do mis convicciones bijas ds una detenida reflexión, con pré- 
vio conocimiento de la cosa juzgada, tal milagro solo podía 
verificarse bajo el influjo de interesados móviles; y el Sr. Za­
vala, que me conoce bien y sabe cuán unísonos van nuestros 
caracteres, puede presumir que no es Beníham el santo de mi 
devoción, ni jamás inspiraron sus doctrinas uno solo de mis 
actos, como lo pru'eba en la ocasión presente la ingrata tarca 
que he emprendido, y de la que solo puedo esperar, por de 
pronto, algunos disgusto.? y enemistades.

Nada rao importa, sin embargo, hacer este nuevo sacrificio, 
por la qne yo creo causa de la verdacby la justicia; afortuna- 
damcnie para esta, y también para mí. donde soto pensaba en­
contrar adversarios, he hallado un inteligente y poderoso au­
xiliar en el dignísimo director do los baños de Costona, á quien
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de hoy mis la reforma de la legislación balnearia puedo con­
tar como uno de sus más firmes v concienzudos defensores.

Escrito lo que precede, llega á mis manos el núm. 687 de 
El, SKíLO, con otros dos remitidos sobre el asunto, firmado el 
uno por el Sr. Sastre y Domínguez, y el otro por D. León 
Príncipe.

Poco tendré que contestar al primero de dichos señores, 
después de lo consignado arriba, acerca de la pretendida espe­
cialidad. Debo, con todo, rectificarla equivocación cometida 
por el Sr. Sastre, ai comparar el monopolio que combato con 
el desempeño de cargos públicos en general; cuando el estado, 
la provincia, <5 el municipio, proceden d cubrir un servicio ver' 
daderamente público que les está encomendado, y cuyos gastos 
sufragan, obran con la misma independencia que un particular 

‘ cualquiera, que satisface del modo quajuzga más acertado las 
necesidades suyas y do su familia; pero aquí no se trata de es­
to, sino de la ilimitada ingerencia administrativa en un asun­
to. que si afecta algo do carácter público, tiene mucho de par­
ticular y de privado; el buen sentido dél Sr. Sastre le hará ver 
la diferencia que va de facilitar aquello que se posee, salas de 
dirección, museos, etc., á disponer sin ciimplimienios de la 
ageiu propiedad. Debo asimismo tranquilizar al Sr. Sastre 
acerca del horror y el espanto de los enfermos, ante la posibi­
lidad de verse sin asistencia facultativa, pues cabalmente se 
trata de dársela más abundante.

Con las breves palabras anteriores, me parece qued.an con­
testadas las principales observaciones del sensato y comedido 
artículo del Sr. Sastre.

En cuanto al de D. León Príncipe, ya es otra cosa.
Este señor, que empieza blandiendo el látigo contra los 

apreciables redactores de e l  s i c l o , por sospecharlos contagia­
dos de la fiebre reformista, arremata luego con mi humilde 
personalidad, dejándose á retaguardia mis principios, y des­
pués de unas cuantas declamaciones que uada dicen, y de otras 
pocas reticencias que dicen demasiado, hace lo de aquel an­
daluz que

C a ló  e l  ch a p eo , r e q u ir ió  l a  e s p a d a ,

M iró  a l  s o s la y o , f u é s e ,  y  no hubo n a d a .

¿Tanta prisa le corría al Sr. Príncipe el decirme lo que el 
vulgo llamaría cuatro frescas, que no pudo detenerse un ins-- 
tantc á rebatir uno siquiera de mis razonamientos? Porque no 
basta llamar exabrupto á io que hasta aquí ha merecido una 
benévola acogida de la prensa médica en general; ora necesa­
rio oponer razones á razones, y esto es precisamente lo que no 
hace el Sr. D. León, á pesar de su gran ensañamiento, que por 
una trasferencia inesplicable, cuelga él á mis pobres escritos. 
¡Es lástima que tan briosos arranques vengan á concluir en 
deciinar sobre los hombres de los otros compañeros el trabajo 
de contestarme! Muy plausible es, por otra parte, la modestia 
del Sr. Príncipe, renunciando á lucirse á muy poca costa en 
la refutación de mi e s t i lo .

Vean Vds. lo que son las cosas; siempre había estado en la 
creencia—¡pecador de mil—de que lo discutible de un escrito 
•sin pretensiones de literario, era lo contenido, las ide.as bue­
nas d malas en él espuestas: pero gracias á la oportuna apari­
ción del comunicante de Vigo, ya eqipiezo á creer lo contrario, 
y bendigo á la Providencia por haberme mandado á tiempo 
un maestro que me saque do tan envejecido error,

• A, Ma n té .

CONTESTACION AL ARTICULO DEL S R . MANTB, POR D. MAHCIAI

TABOADA.

I.

No acostumbrado.? á lides de cierto género, confesa­
mos ingénuamentc nuestro disgusto, al hallarnos hoy ea 
la imprescindible necesidad de contestar á especies .verti­
das públicamente en perjuicio de la clase médica en ge­
neral y particular, é insidiosamente dirigidas á una co­
lectividad respetable de la misma.

Nosotros, sin más patrimonio que nuestra reputación, 
sin más orgullo que el limpio nombre de nuestra honra, 
sin más satisfacción qué nuestro modesto cargo, adquirido 
en buena ley y sin más aspiraciones que las legítimamen­
te debidas al justo deserapcüó de nuestros deberes, áge­
nos á todo lo que no sea movimiento científico y progreso 
evidente en ei ramo de conocimientos á que hemos consa­
grado nuestra vida, no podemos menos de dar esta públi­
ca manifestación á nuestra dignidad, ofendida con falsas 
imputaciones y disimuladas protestas de deferencia hacia 
las personas, que envuelven en sí graves cargos, que por 
lo iiijustitioados y aun atrevidos, dejan presentir un fondo 
de pasión no fácilmente disculpable.

Solo así creemos acallar un sentimiento, que si siem­
pre hemos visto radicar vivamente en nuestra alma, hoy 
másque nunca nos exige el cumplimiento de un penoso 
deber.

Siquiera sediga en el artículo aludido y eu voz á lo 
que parece muy alta, que se respetan las personas para solo 
atacarla institución, a.[ ver comprometidos por nuestra 
causa—al conservar unos puestos adquiridos bajo la égi­
da üe la laboriosidad y de la ley—tan sagrados y múltiples 
objetos, como son: los intereses de la ciencia, de la profe­
sión, de la humanidad enferma y aun los económicos; no 
podemos dejar de ver en aquellas palabras un avieso so­
fisma, vertido quizás con la candorosa intención de bus­
car un lenitivo al cosquilleo de nuestra susceptibilidad ul­
trajada, que nuestro estimado comprofesor el Sr. Manta 
es el primero en reconocer, y que nosotros nos complace­
mos en afirm.ar, pues poca ó ninguna v uo susceptibili­
dad, sino vergüenza, disfrutaríamos, si en contra de tan 
altas razones, continuásemos tranquilamente en la pose­
sión de nuestros monopolizadores destinos. Nos propone­
mos llevar á el ánimo de nuestros lectores el convenci­
miento de la poca valía de tales cargos, si siempre erró­
neos en su fondo, alguna vez ofensivos en su forma, y 
entonces se harán más claros y distintos lo? justificados 
motivos que hoy tenemos para rechazar absurdos razona­
mientos, siquiera les envuelvan intencionados disfraces.

Por lo demás, los ataques á las instituciones pocas ve­
ces han respetado las personas, para loque reclamo un 
momento la ilustración hi.stórisa deISr. Manté.

Continuemos nuestro trabajo, y ante todo debemos á 
nuestro articulista algunos detalles de situación, eu gra­
cia de que no tenemos la honra de conócer á el Sr Manté, 
ni el Sr. Manté nos conoce á nosotros, según creemos.

Nuestra existencia se re.sbala años há," monótona y ol­
vidada eu la tranquila vida de provincia, sin que despier­
te nuestro silencio mas que algún descubrimiento cientí­
fico, alguna disposición oficial inserta en la ffacíía, ó al­
gún artículo de tanto bulto, como el por V. suscrito en el 
s i g l o  m é d i c o  del JO del actual. Solo nos queda el recuer­
do de cuando vivíamos en Madrid, nos agitábamos eu el
vertiginoso movimiento de la capital de la monarquía,
íbamos á liceos y academias, hospitales y anfileatrós, y 
por fin, nos enterábamos de ciertas flaquezas, que achacao 
ya de antiguo á esta, por tantos conceptos endeble bu- 
manidad... mas de esto solo guardamos el recuerdo y así, 
agenos de todo resentimiento personal, igjiorantes do 
ciertos asuntos de familia, y alejando de nosotros el .sa­
grado terreno de las intenciones, de los antecedentes y 
de los consecuentes, vamos á debatir una cuestión sino 
original y promovida por V., por V. resucitada y de una 
manera uníanlo estraña é inusitada.

al
Ln el nuui. 380 de la R ev is ta  M in era , correspondiente 

l.^de Mjri! de 1866, apareció un esíenso artículo titu­
lado Consideraciones sobre la legislación que rige en Espa­
ña sobre aguas minerales y la necesidad de su reforma. 
suscrito por las iniciales V. de R. y que en su forma, su 
estilo declamatorio, sus ínfulas de libertad económica y 
sus amargas lamentaciones contra la autonomía inonopo-
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lisadorade los directores, así como eii su fondo, en que 
descuella, á falta de razones, el despecho de una ofendida 
vanidad, ofrece graniies analogías y semejanzas con el de 
que vamos á ocuparnos, trasunto fiel de aquellas doctrinas, 
aunque hoy autorizadas y suscritas por un comprofesor, 
que no ha creído oportuno el incógnito délas iniciales 
para lanzarlas al terreno de la luz pública.

Aunque hubilantes de provincia, fuimos de ios prime­
ros que noseiiteramosde tan injusta provocación, inserta 
en \0i Revista Minera, y como entonces nos hallásemos ocu­
pados en la redacción de una memoria sobre el desarrollo 
del cólera morbo en esta ciudad, y sin tiempo para otra 
cosa, protestamos enérgicamente de tal escrito en una 
carta publicada en el periódico la CXinica, correspondiente 
al 19 de Abril de dicho año.

Esta voz de jusEifi«ada indignación fué seguida inrae- 
dialamenlede severas é incontrovertibles contestaciones, 
entre las que se distinguen las de los Sres. Carretero, 
Villofraaca y García López, Góngora, Mostré y una alu- 
íion persona! del di-stiiiguiclo director de ¡os baños de 
Carratraca Sr. Salgado; las ([ue en lo vigoroso do sus razo­
namientos y en lo poderoso de su lógica, dejaron sin va­
lor el contesto de aquellas diatribas, que nadie hasta V. 
que separaos, se atrevió á galvanizar nuevamente.

Merced á esta resurrección, nos hallamos hoy otra vez 
con el Monopolio, la auiommia ingerida en el derecho de 
propiedad, la cúratela de la salud pública, la autocracia de 
hs directores, el desiderátum de la ciencia etc., como en 
aquella época; y de aquí el que hubiésemos asegurado, 
que el pensamiento no era origina!, y.sí calcado gráfioa- 
tncüíc sobre aquellos asertos, que hoy con estrañeza vemos 
suscritos por un it.uiividuo perteneciente a la clase mé­
dica, y de la respetabilidad y conocimientos del Sr. Manté, 
lo cual es desgraciadamente más de lamentar.

Dijo.se por entonces, que uu' hecho aislado era el ori­
gen de aquella contienda, que su carácter, por lo tanto, 
era concreto y local; pero sea de ello lo que quiera yestraños 
coQjo hemos dicho, á estas flaquezas de la liuraana espe- 
eie, por alta é independiente que se halle su posición,, es 
lo cierto, que entonces se rebatieron aquellas especies 
que afectaban de una manera directa á la honra del 
cuerpo en general, y hoy nuestra resolución es tanto más 
justa y decidida, cuanto que la provocación parte de per­
sonas peritas, y so dirige sin ambajes á declamar contra 
la inutilidad y perjuicios de la existencia oficial de los 
médico-directores de baños y aguas Minerales.

Murmuróse si el silencio que siguió á aquellos artícu­
los era señal de futuros ataques, cuyos trabajos de zapa 
so emprendirin con segura actividad; se habló do cruzadas 
contra los directores, que debían ser llevadas hasta Las 
roSioiies oficiales; diz que se repartieron cartas invita- 
lorias para una reunión ó cónclave que habría de celebrar­
lo en Madrid, para tratar de asuntos propios; por fin, en 
tliversos touos y de diversas maneras, poro siempre insi- 
uiosamente, se dejó decir la antigüedad del reglamento y 
Su lio consonancia con las ideas modernas, sas tenden­
cias auiocráticas, rigoristas, etc.

Asi las cosas, llegó hasta nosotros el ruido de la cas- 
cada y lago de los baños de Aiharaa, y sin dar lugar á la 
‘̂oaccion periférica de aquellas irrigaciones, entretenidos 
Con el análi.sis y modo de encontrar el ázoe de aquella 
®hnó3fera, cayó sobre nosotros inusitadameale el artícu­
lo bomba del Sr. Manté.

ha relación de causa á efecto y modo especial de su- 
cesion de estosdiversos hechos, nos es desconocida; sin 
embargo, nos parece encontrar algo de identidad en su 
Senesis no exenta del pecado original, y algos de semejan-

é igualdad en sus ra.anirestaciones, no siempre tan 
‘Caneas y leales como seria de desear.

Dispénseos la redacción estas reminiscencias bistóri- 
antes de entrar en materia, por si un (lia el debate 

Pudiera exigir ampliarlas.
En el artículo inmediato habremos de ocuparnos de la 

parte científica aludida en aquel escrito; luego io haremos
ja profesional y d e la  económica, y repetimos, si senos 

®l‘8a, volveremos aun á hacer historia.
M a r « i a l  T a b o a d a .

al séineadol hombre, con el fin de dilucidar varias cuestio­
nes fisioMgicas.

Ha tratado desde luego de establecer la cantidad de esper­
ma segregada por el hombre durante el coito, y salvo algu­
nas condiciones individuales, debidas sobre todo al grado de 
continencia, cree poder decir, que un hombre que pese cerca 
de 86 quiltígramos, puede esptílér una canticiad que varía en­
tre 6 centímetros cúbicos y Oc, 75.

La densidad y el número de espermatozoides son Lauto 
menores, cuanto menos continente es el individuo, ün mismo 
hombre puede dar 3 conlimeircs cúbicos de esperma, y media 
hora después no dar mas que Oc,To, y este último producto 
de secreción, contiene una mitad menos de animalillos que el 
piiinero en igual voh>men de líquido, y además estos se mue­
ven con menos energía.-

El autor ha estudiado también la resistencia de los esper­
matozoides al calor y á varios reactivos. A una temperatura de 
37 á 47 grados durante diez minutos, se mueven aun; tienen 
más viveza á los 37 ó 40 grados, y á los 50 cesan los movi­
mientos. A la temperatura del hielo fundido, los zoospermos 
pierden su actividad al cabo da diez minutos; pero conlir-uan- 
do cuatro dias á  esta temperatura, pueden, cuando seaumenta 
el calor, recobrar sus movimientos. Esta propiedad notable p'o- ■ 
dría, según el autor, tener aplicaciones a la reproducción de 
las razas caballar y bovina.

En cuanto al tiempo qdo conservan la viialidad estos ele­
mentos en el cadáver, el autor no e.stá de acuerdo con la ob­
servación de Godard. Examinados los zoospermos en un ajus­
ticiado, treinta y cuatro horas después de la muerte, no tenían 
ningún movimiento, aun calentados á 33 grados.

El cloroformo, la esencia de menta á dúsis muy poquofias 
matan los zoospermos.

El curare, e! sulfato de morfina, la infusión dé café en 
soluciones diluidas, no han tenido influencia manifiesta.

Después d-e la adición del veneno del escorpión, se han 
suspendido ios movimientos una hora antes que en el inismo 
esperma conservado puro.

Relativamente á la composición química, entre los princi­
pios que deben admitirse como más seguros, se colocan en 
primer lugar la colesterina y la serotini, y en fin, los cristales 
vistos por el Sr. Mantegazza en i860, pero descritos des­
pués por BiBltcher, y que constituyen una de las particulari­
dades mas notables üo este líquido animal.

Estos cristales tienen una forma romboidea, irregular que 
tie*de á ser globulosa, estrellada; son solubles en agua ca­
liente, y una vez disuelios pueden cristalizar; son insolubles 
en el alcohol, y toman con el reactivo de Millón, la colora­
ción ro.?ada de las materias albuminosas. El nitrato de plata 
los hace negros á la luz directa, blancos amarillentos, por re­
flexión .

Estos cristales se depositan espontáneamente en el esper­
ma cuatro horas después de su emisión, y veinticuatro más 
tarde no se precinilan ya. Se puede obtenerlos por la evapo­
ración, pero son más confusos y más pequeños.

El autor no profesa la Opinión de Bwlicher, que atribuye 
estos cristales á una sustancia albuminoidea capaz do cristali­
zar, pero dudado su venia lera naturaleza.

[Gaieta médica italiana.)

P R E N S A  M ÉDICA.
Investigac iones so b re  e l e sp e rm a  del h o m b re .

El profesor Mantegazza ha hecho algunos estudios respecto

D el p ro la p su s  de  la u r e t r a  en  la s  n iñ a s , p o r e l S r. G u e rs a n t.

Las obras de cirugía hablan muy poco del prolapsus de la 
uretra, y sin embargo, no es rara esta afección en las niñas; 
he visto lo menos doce ó quince casos, de dos á doce años, en 
veinte de práctica.

Gomo causas de esta deformidad, pueden contarse los es­
fuerzos reiterados, ocasionados ya por la tos en la coquelu­
che, en la bronquitis cr(5nica, (5 va por la astricción perma­
nente que exige hacer esfuerzos violentos y frecuentes para la 
defecación: también hemos observado estas procidencias de 
la mucosa do la uretra en niñas debilitadas por varias causas, 
principalmente en los casos de convalecencias mny largas, á 
ttonsecuencia de onferinedades águdas, y muchas voces en las 
afecciones crónicas.

Las niñas se quejan poco en general; algunas veces tienen 
ganas frecuentes de orinar y sienten calor al tiempo de la 
emisión de la orina. Gomo no produce dolor esta enfermedad, 
las niñas no dicomnada, y solo examinando la vulva puede for­
marse el diagnóstico. E'ntonces, si se separan los lábios, se 
vé oomunmo enlque la vulva está más encarnada: en el meato 
urinario hay un lumorcilo sonrosado, que parece salir del
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inlerlor del condiiüto, que no es al principio muy considera­
ble; eii el centro se ve mn abertura, por la cual puede intro­
ducirse una sonda, y se conoce entonces que se cintra en el cen­
tro de un rodete m?ís 6 menos considerable, y formatlo por la 
membrana mucosa del conducto do la uretra; si so penetra 
mas  ̂ se llega á la vejiga y sevé salir 11 orina,

Este estado puc.le durar mucho tiempo sin agravarse; 
pero otras veces, e! tumor se desarrolla con lentitud, produce 
una exudación sanguínea y bien pronto una serosidad sangui­
nolenta; aumenta de volúmen el tumor, y se irrita en su su­
perficie, esfaeeiándoso supei flcialmento; . inflama las partes pró­
ximas, y determina una vulvitis; puede aumentar la secreción 
sin causar g andes dolores pero hsy calor y escozor al orinar.

Hemos visto abandonar por mucho tiempo estos tumores; 
pero croemos que pueden csfacelarse en parte o eu totalidad, 
y sostener un flujo scro-purulento.

Podría confundirse este tumor form,ado por el descenso de 
la mucosa de la uretra, con los pólipos de la misma; pero ob- 
servande con atención,-se reconocerá, que el pólipo se presen­
ta bajo Informa de un tumor masó menos pediculado, cuyo 
pedículo penetra en el conducto, mientras que en la proci­
dencia de la uretra se presenta bajo la forma de un rodete 
muy pequeño ai rededor del meato urinario; se parece al pro­
lapsus dcl recto.

Esta enfermedad que no es grave, j'uede ocasionar la infla­
mación de la vulva, é incitar á las niaas á malas prácticas, por 
la comezón que produce.

Es conveniente atacar esta enfermedad, y la escisión la 
hace pronto desaparecer; los demás medios, como la ligadura, 
las cauterizaciones, destruyen muy lentamenle e.ste prolapso 
uretral.

Para hacer esta escisión, no hay necsidad de anestesiar á 
las enfermas; sin embargo, como las niñas son y difíciles de 
manejar, hay ventaja en usar el cloroformo. Acostada la 
enferma sobre el borde déla Camay sosteniéndolos muslos 

en flexión y apartados, se separan los grandes láblos para 
ver bien el tumor, se coge este con un hilo que lira de ól lige­
ramente, y con unas tijeras corvas se escindo de uk soto golpe; 
puede cogerse también el tumor con una crin en vez de un hilo.

Sale poca sangre, y la aplicación (Je agua fria puede bas­
tar para contener la he iiorragia, ó el pcrcloruro de hierro 
con un tapón de agárico.

Los lavatorios con agua fria y algunos toques con el nitra­
to de plata facjlitan la cicatrización.

-Añadiremos, que eti una ocasión no hemos podido contener 
la hemorragia con el percloruro de hierro, y hemos aplicado 
durante veiatienatro horas una vejiga con hielo en la región 
h'pogástrica y delante de la vulva, con lo cual se ha contenido.

{Bull. de TJierapeutique.)

S o b re  las p ro p o rc io n es  de  c re a t in a  co n te n id a  en  lo s  m úscu los, 
p o r el p ro feso r S eze lk o u , d e  C h a rk o u .

El autor ha hecho sus investigaciones en los músculos de 
la gallina, y ha obtenido los siguientes resultados.

1. * Es muv variable la cantidad de creatina contenida en 
los músculos de la gallina. Estos músculos no tienen creatini- 
na: se encuentra una corta cantidad en el líquido, dcl cual se 
haestraidola creatina; pero es tan escasa, que no debe ad­
mitirse que la creatinina se haya formado á espensas de la 
creatina durante la evaporación de los líquidos.

2. * La proporción do creatina en una misma gallina varia 
según los diversos grupos de músculos. Los do las esiremida- 
des anteriores (alas), contienen siempre monos creatina que 
les (le las estremidades posteriores. La proporción varia 
de J: 1,32 á 1:2,16.

3. ’ Cuando se paralizan los músculos de las estremidades 
poslpriores por la sección de la médula espinal encima del en- 
grosamiento lumbar, disminuye la creatina en dichos múscu­
los. La proporción es entonces d e l: 1,1S á 1: 067.

4. ° Tetanizando durante cinco minutos los músculos de las 
alas en una gallina paralizada de las estremidades posteriores, 
se ha observado que se altera la proporción primitiva. Sin 
embargo, solo se ha hecho un esperimento y no puede deci­
dirse nada positivo todavía.

9 e  la  luxación  del e s tr ib o  sob re  el y u n q u e , y  d e  su  in d u en c ía
en  la  aud ic ión .

El Dr. Toynbee, en un escrito presentado i  la sociedad m(?- 
dica de Dublin, establece dos categorías de hechos, según que 
el estribo se disloca solo sobre el yunqixe ó que falta al mis­

mo tiempo la rama larga de este. Cuando se disloca el estribo 
sobre el yunque, sin que haya otra lesión coexistente, no 
hay fenómeno apreciable de sordera; el ligamento tensor del
tímpano, mantiene los dos huesos en contacto, y puede ejer­
cerse libremente la aecioii de los músculos que obran sobre el
tímpano. Mas cuando al mismo tiempo que'el estribo se dislo­
ca sobre el yunque, se relaja la membrana del tímpano  ̂ la 
audición so l.rí?stornn, pero de un rpodo particular: se ve­
rifica sin díflcuUad cuaítdo el sugeto escucha, es decir, cuando 
se interviene voluntariamente en el ejercicio de la fuacion: 
entonces es mantenido el estribo en contacto con el yunque 
por una contracción muscular voluntarla. No sucede Ío mis­
mo con las impresiones auditivas que llegan al oido sin que 
se haya puesto voluntariamente en actividad el aparato de la 
acomodación. En estas conuicior.es puede restablecerse el oido 
por medio de una presión hecha cii el tímpano por un cuerpo 
elástico cualquiera; así se libra á los enfermas do la incomo­
didad que les impone la obligación de tener siempre fija su 
atención para escuchar lo que ocurre ó se dice á su alrededor.

Cuando os muy cc;isiderable la relajación del tímpano 6 Je 
su ligamento, es insuficiente el esfuerzo voluntario más enér­
gico para mantener en contacto el estribo y el yunque, y 
la sordera es completa. Se remedia con un tímpano artificlil 
que, ejerciendo una presión so.síenida sobre la cadena de bue- 
■secillos, tiene aplicado el estribo sobre el yunque.

Cuando no están en contacto dichos huesos, porque falU 
completa ó parcialmente la rama larga del yunque; y cuandQ 
por otra parte está intacta, la mernbrana del tímpano", se con­
sigue aun .'•establecer h  audición por el mismo medio, que 

entonces en contacto el estribo con el nneroo delpone entonces en contacto et estriño con el cuerpo 
yunque.

La luxación de que so trata pueJe en fin coexistir con la 
perforación do la membrana del tímpano. En este caso, el 
Dr. Toynbee ha usado con éxito una pelota de caoiitclioue 
llena de aire, que reemplaza al tímpano .

[Medical press.)

P re se n c ia  de  la  sal coxnun en  la  a tm ó s fe ra  m aritím a .

Con este título lia presentado uua memoria el Sr. Guille’ 
bert i)‘Horcourt, á la Academia de Medicina de París, cuyes 
conclusiones son las siguientes:

1. ®' Existe en las orillas del mar una zona atmósfecice 
constantemente impregnada de moléculas salinas.

2. *̂ La distasícia á que he po lido comprobar en el aire del 
litoral la presencia de estas partículas, mo autoriza á asígnut 
como dimensión á esta zona en Monaco, 400 á 300 metros de 
eslensioii .horizontal y 70 metros por lo menos de elevación 
á contar desdóla orilla del mar.

La proporción de las partículas salinas es tanto meyoii 
cuanto más cerca está del mar el punto en que so las busca.

4. ®' Este lieclio depende de la pulverización del agua, qu® 
se verifica en el vértice de la ola; no es necesario para esW 
que la mar esté muy agitada.

5. ® El trasporto de las moléculas salinas por los vientos 
puede hacerse á tales distancias, que s.e han encontrado indi* 
eioa bien apreciables de sal marina en las aguas de las llo' 
vías recogidas cerca de las costas.

6. ® Este polvo hidro-mineral no debe confundirse ooo 
el otro más grueso, conocido con el nombre 
constituido por gotilas de agua, que los víeutos hau elevado d® 
la superficie de las olas.

D el uso del h id ra to  cróm ico  v erd e  c o n tra  las neurosis 
in te s tin a le s  y  las d ia rre a s , p o r  e lD r .  H annon^ profesor 

U n iv ersid ad  de  B ru se la s .

El hidrato crómico, se presenta bajo la fqtpia de 
escesivamente lénue, muy ligero, de un veime azulado, 
azul verdoso con un tinte’ gris. Cuando se le calienta gf*' 
dualraente, pierde desde luego su agua de hidratacíon, de*uuaiiueuiu, jiieme uesae mego su agua üc maraiacum, “• 
pues se hace incandescente. És insípido, inodoro, soluble 
el jugo gástrico, los ácidos, y en la potasa cáustica en esccso'
es insoluble en el amoniaco.

Es muy fácil la arlrainislracion de este medicamento:_co'^, 
no es venenoso, se puede prescribir a cualquier dósis *!” ^̂5 
mor alguno. Bajo este aspecto puede compararse <á 
preparaciones ferruginosas, al hulraio de peróxido de Id®'' j 
por ejemplo. Obrando aun en dósis pequeñas, será , 
prescribir de 60 á JOO gramos, como se ha hecho con 
nitrato de bismuto; es además bastante activo por sí '
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para no necesitar el uso de ningún ayudante, como se hace 
cuando se trata del magisterio de bismuto.

El hidrato crómico dado en esceso, produce astricción de 
Ticntre, v por eso no se ha de administrar á dosis tan altas 
enlas neurosis, porque solo ha de ejercer una acción sedan­
te, como en las diversas diarreas, en que obra modificando 
las secreciones intestinales.

He aquí algunas fórmulas que he usado con ventaja:
Hidrato crómico seco.................. ....... 0,50 á l ,  ó 2,0
Azúcar pulverizada...........................  c. s.

Divídase en tres papeles, para lomar media hora antes de 
cada comida, en las neurosis del tubo intestinal.

Hidrato crómico seco........................ 3,0 á
Azúcar pulverizada..........................  c. s.

Divídase en seis papeles, para lomar uno cada dos horas, 
en las diarreas rebeldes de los tísicos, serosas etc.

Hidrato crómico gelatinoso...............  0,50 á 1,0 ó 2,0
Mucílago ligero de goma arábiga.....  00,0

Mézclese para tornar en tres porciones, una media hora 
antes délas comidas, en las gastralgias.

En la administración del hidrato crómico, se realiza el 
precepto M o, cito, jucunie  lo que no sucede nunca con el 
uso de las sales bismúticas. Así, creo que estas serán susli-
luidas por el mcdicamenlo que propongo.

El mismo subcarbonalo de bismuto, soluble en el jugo 
gástrico, y por consiguiente más activo que el subnitrato, no 
podrá reemplazar nunca al hidrato crómico, aun como succe- 
dáneo.

El'precio elevado de las preparaciones bismúticas bastará 
solo para abandonarlas; son en efecto diez veces más caras 
t[ue el hidrato crómico, y su acción terapéutica diez veces me­
nor por lo menos. . . j  •

Hace diez años que uso el hidralo crómico, y me ha admi­
rado conslaotemenio su eficacia en el tratamiento de todas 
las neurosis gastro-intestinales, cualquiera que sea su forma 
y su intensidad. En la gastralgia, la pirosis, k  bulimia, el 
vémilG nervioso ó la dispepsia, siempre es saludable; en esta 
última forma, sobre todo, es notable por la prontitud de su 
acción.

En todas estas afecciones, el hidrato cromico_ ejerce una 
acción sedante particular sobre el .sistema nervioso gaslro- 
iniostinal. Que la gastralgia aparezca en el curso de otras 
enfermedades constituyen lo es un efecto sintomático, ya ae 
la clorosis, la anemia 6 la leucorrea, el medicamento servirá 
igualmente. Obra mejor en estos casos que las preparaciones 
de hierro ó de manganeso, y además, como estos últimos, re­
genera los glóbulos sanguíneos.

En las colerinas y en las diarreas que se presentan des­
pués dcl cólera y que impiden uu restablecimiento completo, 
produce el hidrato crómico los mejores resultados. Lo mismo 
sucede, ya se trate de las diarreas rebeldes de los tísicos ó cíe 
las serosas, tan frecuentes e.i los niños.

En estas diversas circunstancias, el hidrato crómico ejerce 
Una acción modificadora notable sobre las secreciones intesti­
nales.

[Presse médicaU bel^e).

RE.AL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión  l i t e r a r ia  de l 9 de F e b re ro  de 1 8 6 7 .

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior,
la cual fué aprobada. r , .  . i j

Se dió cuenta da h.aberse recibido: 1.® Un folleto de don 
Andrés Hernández, de Malion, sobre las causas del cólera.

2.® Las siguientes obras del Sr. Barbosa, de Lisboa, re­
mitidas por conduelo del Exemo. Sr. marqués de San Grc- 
gOfio.  ̂ . . . .

Discurso pronunciado en la (escuela de medicina de 
Lisboa.

Nota sobre la ovariotomía. n i i
Investigaciones sobre la acción del haba del Calabar. 
Nota sobre la urelrotomia interna.
Memoria sobre la traqueolomia.en el garrotillo. 
Esluíiios sobre el garrotillo. _
Leyóse después el siguiente inforiue de la sección de

cirugía, á propósito de dos comunicaciones del Dr. E hr-
man sobre uranoplasUa. , ■ ■ *

«El Dr. Ehrman (de Mulhouse) ha remitido a la Acade­
mia dos notas; una en Setiembre de 1866, acerca de una 
urauoplasiia practicada en uu caso de división conge- 
nila completa de la b(5veda palatina con 2a milímetros de 
separación interósea.

»llabia hecho la operación úq wanoplastia penosnea 
por bl procedimiento del profesor Langenbeck, de Berlín, 
esto es, haciendo en cada lado dos incisiones hasta el 
hueso, una á lo largo del borde interno de la hendidura 
(por via de refrescamiento) otra esterna' a lo l.ygo de la 
U rte  interna del borde dentario (para el deslizamiento 
d e k s  partes blandas) y desprendiendo ó levantando des­
pués los colgajos Juntamente con el periostio, mediante 
unas learag 6 elevadores romos adecuados.

«Ilabia completado la movilización de los colgajos pe- 
riósticos, ó de los colgajos revestidos del periostKJ, por 
medio de la sección de la muco.sa posterior del velo del 
paladar en el sitio de su inserción al borde del hueso pa­
latino y además por la de los músculos estnnhnos, y na- 
bia ejecutado la reunión inmediata con nueve puntos de 
sutura, dejando sin refrescar ni reunir los bordes del 
velo péndulo. Aunque se volvió á abrir atras una parte 
de la sutura, quedó un puente sólido de 11 milímetros 
en el tércio anterior de la bóveda, el cual .sirvió después 
de punto de partida para el complemento de la oclusión.

»E1 23 de Setiembre de t86í se repitió la operación de 
un modo análogo por detrás del puente, y al mismo Lem­
po v en la misma sesión, se hizo la estafilorrafia, a un de 
obtener la reunión también esta vez en el ve'o péndulo.

nMovilizados de nuevo los colgajos periostadpsy corta­
dos nuevamente los músculos del velo del paladar, nueve
hilos ó puntos de sutura establecieron la reunión en í(>da 
la linea del refrescamiento, y se obtuvo la curación tan 
perfecta como era posible en toda la ostensión del velo y 
de la bóveda; escepto tan solamente el punto de sutura 
1 t i  Cg  i* i o  r

»El 10 de Enero de 1865 se reunió en este punto la eara- 
panilla con buen éxito, bastando ei refrescamiento y la 
aplicación de dos puntos de sutura .sin sección muscular 
ninguna, llabia quedado también en la parte anterior (áe 
la bóveda y detrás de los dientes incisivos, un orincio de 
cuatro milímetros de diámetro, situado delante del 
obtenido en la primera sesión operatoria, y el iü de Di­
ciembre del año de l86i, se había practicado una opera­
ción con desprendimiento completo ue los colgajos alre­
dedor de la abertura y aplicación de dos hilos, ventican- 
dose la reunión en casi toda la estension, escepto un pe- 
(queñísimo puato situado inmediatamente detras de los m 
cisivos lateral y medio, de calibre suficiente para admitir 
l»estreiniilad de un estilete de bolsa portátil.
^  »Lns dos piezas de yeso que acompañan, Representan 
este caso antes y después de la operación, que indudable­
mente tuvo muy buen éxito, siendo nota.>le que la división 
congénita presentaba una gran separación délas partes 
oseas de la bóveda del paladar.

sPrescindiendoahora de las reflexiones que hace acer­
ca de la mejoría consecutiva, obtenida lentamente en la 
pronunciación de las palabras, ao debemos fijarnos más 
que en la cuestión de la osificaoion de los colgajos perios- 
ticos, acerca de la cual se refiere el autor A lo que dice 
en nota presentada anteriormente de 12 de Jumo de este
mismo año. , r̂ . i.,

»Eu esta mismíi nota se ocupa «1 Dr. Ehrman d é la  
cuestio7i de regeneración, ósea ie  la bóveda palaHna, des­
pués de la uranoplastia, cuestión muy debatida y sosteni­
da afirmativamente por Laugenbeck con todo el peso y la 
autoridad que podían darle 25 casos de operaciones , al 
paso que Sedillot ha negado resueltamente la pretendida 
regeneración ó.sca, no solo á postenon  por no haberla 
visto nunca, sino porque a p n o n , ó tratada cientilma 
mente, no la juzga posible por consideraciones teóricas y
fisiológico-patülógicas dignas de atención. „c

»El Dr. Ehrman, queriendo resolver por su propia es
perienoia esta cuestión, analiza seis casos en 
practicado la uranoplastia, sin que la regeneración ósea
haya tenido lugar verdaderamente ea «'«guno de dios.

»Enel primerease, que es el mismo ^ueha es{ *
la nota anterior con presentación de los '•modelos de yeso, 
advirtió siempre que la aguja encontraba mas , .
o dureza que la regular al atravesarla capa profunda ó

Ayuntamiento de Madrid



156 E L  SIG L O  MEDICO.

submucosa; y aunque esta resistencia le hubo do hacer 
sospechar alguna vez que debía haberse veridcado un 
principio de osificación, dedujo, sin embargo, definitiva­
mente, que no había esificacion, porque at fin esta capa 
fiDrosa ó profunda se había dejado penetrar por la aguja, 
bste razonamiento, aun cuando venga en apoyo de la 
verdadera solución de la cuestión, no es, sin embargo, 
completamente lógico, por cuanto })uede haber una capa 
osea, tenue o poco dura, y .ser no obstante posible y aun 
fácil la penetración de la aguja.

»EI segundo caso es entera y evidentemente contrario 
a la regeneración ó.sea. Se refiere á una mujer de 53 años, 
atacada de una pérdida de sustancia por causa sifilítica, 
ne 21 railimptros de estension en su mayor diámetro. La 
operación liabia sido verificada en Diciembre de 1864 y 
databa por consiguiente de diez v ocho meses. La porción 
restaurada quedó blanda y sin la induración fibrosa de 
los litros casos operados de división coiigénita.

bKI tercero, como el primero, presenta una capa resis­
tente; pero sin osificación.

bEd el cuarto y quinto casos de operación, que recave- 
ron en ninos de nueve y medio A doce años, se observaba 
os^^car^*^  ̂ capa fibrosa resistente, también sin

último, en el sesto caso, niña de ocho años con 
separación coniplela bilateral y avisencia del hueso inci- 
ivo, la operación de reunión hecha en dos tiempos tuvo 

un éxito comp!,eto.
“La punción en la bóveda del paladar, observada á las 

cinco semanas, ofreció un engrosamienlo considerable del 
periostio, pero sin osificación verdadera, exactamente 
como en los casos anleriores.

«íjustrado el Dr. Ehrman con e.stos casos de su espe- 
nencia propia, vuelve á examinar las doctrinas y los ca­
sos «n que se funda el Dr. Langenbeck de Borlin: él con­
sidera la Osificación como regla general, creyendo habor- 
ia comprobado de una manera cierta en ocho nasos sobre 
veinte de divisiones nongénitas, en aquellos principal- 
mente qué h.an quedado bastante tiempo en observación; 
dejando á un lado tres nasos en que, por faltar primitiva- 
nienle el periostio por la índole sifilítica ó escrofulosa do 
las perforaciones, no debía esperarse reproducción ósea 
alguna.

))E1 mismo Langenbeck se adelantó á establecer, en vis­
ta de sus datos, quo el trabajo osteogénico, principiado 
nacía la tercera semana, es en general completo después 
de U cuarta, sin perjuicio de que la capa ósea vaya ga­
nando ulteriormente en gro.sor y solidez, y esta osificación 
es cabalmente la que no debia producirse en los casos 
operados por perforaciones sifilíticas ó escrofulosas.

»De la comparación que hace el Dr. Ehrman de los casos 
................'■ con los suyos propios, resulta, que m  'de Langenbeck

cinco caso% de divisiones congénitas, se ha producido 
constantemente al cabo de tres ó cuatro semanas, una in­
duración fibrosa de la capa periósUca, al paso que en e! caso 
oper.ado por perforación sifilítica, la porción restaurada 
había quedado blanda y poco resistente y sin observarse 
siquiera ja induración fibrosa, que en los casos operados 
por divisiones congéjiitas servia de motivo para el debate 
acerca de la regeneraciou.

“Esta semejanza ó paridad en los resultados obtenidos 
por amoos, hace creer al Dr. Ehrman, que uo hav entre 
Langenbeck y sus contradictores más que una simple d i- 
terencia de intorprolacíon, y que este encrosamientofi- 
hroso del perio.stioc3 lo que Langenbeck había descrito 
en su memoria como una regeneración del hueso por el 
periostio.

»La publicación hecha por el profesor Langenbeck de 
IOS casos de uraiioplastia perióstica v de las brll lantes cu­
raciones obtenidas por medio (Je ella, coincidieron con 
una época de entusiasmo en favor del periostio desprendi­
do y trasportado para que sirviese á la formación <íe hue­
sos nuevos y llamaron mucho !a atención de los cirujanos, 
(jue acogieron muy favorable.menle ia historia de ios ca­
sos y aun aseveraciones suyas acerca de la supuesta rege­
neración de los huesos; pero el profesor Sodillot hizo ver 
que a pesar de haberse repelido y multiplicado las opera­
ciones de uranoplaslia perióstica, no se había visto toda­
vía un solo caso de regeneración huesosa bien demostra-
‘ a, y aun má.s, so.stuvo que no era posible esta regenera­
ción, porque el periostio, quedando al descubierto del lado

de lasfo.sas nasales, tenia que supurar y cubrirse de pe- 
zoncitos celulo-vascularcs, y después de una película de 
cicatriz.

«Verdad es, que pueden formarse en uno ú otro punto 
depósitos ó concreciones óseas en el espesor mismo del 
periostio, ó aun también en su superficie; pero estas con­
creciones ú osificaciones parciales, posible.s siempre y aun 
fáciles donde cfuiera que haya periostio, no deben sercon- 
fundidas con un hueso de nueva formación, para el cual 
tiene que preceder un trabajode secreciones de linfa y otras 
materias plásticas, y una acumulación de materiales, pare­
cida á la que sirve para la formación del callo en las frac­
turas, ó del hueso nuevo en las necrosis, -siendo indispen­
sable que estos materiales se organicen gradualmente Ju­
rante algún tiempo, permaneciendo entre tanto perfecta­
mente al abrigo del contacto del aire atmosférico y de los 
cuerpos ester iones, para que se evítela supuración, que ar­
rastraría fuera todos estos materiales, inntilizando el tra­
bajo patol(5gico-torapéutico de la  regeneración.

«Para que esta formación fuese posible, seria necesario 
aue la cara perióstica de los colgajos palatinos quedase 
desde el acto de la operación cubierta, ó en contacto, de 
la superficie sangrienta ó reciente de otro colgajo de res­
tauración, lomado de las fo.sas nasales, de modo que se 
pudiese obtener un trabajode reunión inmediata en el 
nuevo soplo naso-palatino. Entonces podría aparecer el 
hueso de nueva formación en el intersticio de los dos pe- 
riü.<ítios palatino y nasal, puestos en contacto recíproco 
para su adhesión inmediata. Cada uno de los dos periós- 
lios palatino y nasa!, segregaría entonces los materiales 
necesarios para formar la lámina de sustancia compacta 
inferior ó superior correspondiente, y ambas á dos, adhe­
ridas entre sí, formarían el hueso nuevo.

Bpero mientras la operación no se hiciera de este modo, 
no puede haber masque conatos de osificación frustrados 
por el trabajo de supuración y cicatrización, y esto es lo 
que se espresa por la induración y engrosamienlo obser­
vado en los colgajos revestidos de periostio, de la urano- 
plastia de Langenbeck.

«Felizmente lodos están conformes en considerar, que 
bajo el punto de vista clínico, la uranoplaslia perió.slica di 
un resultado satisfactorio mediante l.a formación de una 
bóveda, que si no es huesosa, como pretendía Langen- 
beck, presenta una resistencia fibrosa muy considerable, 
y siempre suficiente para formar un septo sólido de sepa­
ración entre las cavidades bucal y nasales.

«Así, pues, la cuestión debatida entre estos cirujanos 
operadores, no es más que una cuestión <Je interés fisioló­
gico ó fisiotógico-pafológico, esto es, una simple diferencia 
en la interpretacien científica del plausible resultado ob­
tenido, estando todos conformes en la osceleiicia del resul­
tado clínico que dá i.a operación.

»La sección de cirugía, á juicio del ponente, debe re­
comendar á la atención y benevolencia de la Academia 
e.sfas apreciables notas y curiosas observaciones del doc­
tor Ehrman, que prueban el mérito profesional del autor, 
y recomendar también á la misma se le dén las gracias 
por sus bomunicaciones, inscribiendo su nombré en la 
lista de los candidatos para socios corresponsales estrati- 
jeros de esta Academia en las plazas que fueren vacando »

La discusión de este dictámen quedó aplazada para I’ 
sesión inmediata, parala  cual pidió 1j  palabra el señor 
Calvo.

También se leyó otro dictámen sobre una Memoria del 
profesor D. Vicente García Romeral, relativa á mi neu- 
roma del nervio cubital.

Puesto á discusión el dictámen, y no habiendo quien 
pidiera sobre él la palabra, se preguntó si lo aprobaba la 
Academia.

El Sr. Mendez Alvaro manifestó que noprocedia la vo­
tación, por varias razones que espuso, y añadió, que por 
de pronto, y una vez que e.sfaba en el uso de la palabra, 
debia manifestar, que siendo la ciencia de hechos, no do- 
bia desdeñarse el exáraen de un hecho más; y que, por 
otra parte, e! informe que se acababa de leer, podía dar 
lugar á muchas discusiones, etiipezando por la de saber 
qué es neuroma y otras varias, como, por ejemplo , la de 
la ulilifind de! uso de los aleohólico.s en las soluciones d® 
continuidad. Esto podm.a dar .motivo al estudio de otro» 
muchos medios, aconsejados recientemente con fines aná­
logos.
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El Sr. Mendez Alvaro terminó, escitando á la Academia 
á que no abandone del todo esta cuestión.

El’Sr. Calvo dijo, que la sección había cumplido con su 
cometido, que en sudiclámen proponía un acuerdo, y que 
este podía votarse según reglamento.

ElSr. Solerespuso, que convendría tratarde este asun­
to en sesión de gobierno, y babióndolo acordado asi la 
Academia, se levantó la sesión de éste día.

S I  Setreiario p í r p / í i m . — M a t u s  N i e t o  S e r r a n o .

M ONTE-PIO  FACULTATIV O.

Junta directiva.
La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 

prevenido on el reglamento, se abra el pago de las pen­
siones en las Juntas delegadas desde el dia lo dol actual, 
i cuyo efecto deberán presentarse los interesados oportu­
namente en las secretarías de las Juntas.

Madrid 8 de Enero de 1167.—Él Secretario general, 
Luis Golodron.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION DE SÓCIO Y DECLARACION DB PE N ­

SIONES.

La Junta directiva, en uso de sos facultades ha declarado 
la admisión como sócio en este Moiile-pio á U. Alejo López 
Zuazo, profesor de medicina, residente en Lfiñacerrada, pro­
vincia de Alava, con 8 acciones de segunda clase, que ie cor­
responden por su edad.

Énusode las mismas facultades, ha declarado pensienistas 
Je este Monte-pio á doña María Teresa Talcas, viuda del só- 
cio D. Mariano óongel, con el haber de 1.4-40 rs. anuales, á 
Joña Manuela Marín y Caitan, viuda dcl sócio D. José Marja 
Lugo de Velasco, con el haber cíe 1.440 rs. anuales y a dona 
l̂ emigia Xammar de Gran, viuda del sócio D. Francisco Just 
y Lloseda, con el haber de 3,600 rs. anuales.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. Madrid 
21 de Febrero de 186*7.—El Secretario general, Luis Co- 
lodron.

V A R IE D A D E S .

^tieñahiblio~hiográJica relativa á Valles de CovarruHas; 
por el doctor üllergperger [de Munich), Memoria premia­
da por la Seal Academia de Medicina de Madrid.

[Oonlinuacion) (1).

A. VALLES COMO ENCICLOPEDISTA.

Lq este concepto, se nos dá á conocer en sus comen­
tarios in artemmedieinalem Qaleni.

Empieza este comentario por la deBnieion de la medict- 
tta de Galeno ■jvuiaTiff vo3o6iG>v, voeípuiv úyaivCíiv scientia salu- 
írtttjjt in salahrium et neutrorum, la cual satisface á Valles 
•ttenos que la de Avicena, quien la llama; scieníiam qua 
^unani corporis disposiíiones cognoscuntur ex parte qua 
*««aíur, vel ah ea removetur ut habita sanitas conservetur 

amissa recuperetur.
Estas definiciones comprenden el objeto en que se ocu- 

P® la medicina, ?sto es, la salud y la enfermedad, en cuya 
®8lensa duplicidad es algo díficil precisar bien y breve- 
atente el contenido ariis meéicinalis.

Antes de penetrar más en el asunto de que tratamos, 
Jebemos ante todo observar, que en tiempo de Valles, ha- 

cierto empeño en brillar en liisoasiones escolásticas, 
•'‘tnplificaQ^P á veces demasiado los puntos esenciales que

estudiaban; así como en la actualidad se abrevia mucho 
forma literaria y científica, para llegar al núcleo de*

V óasa al númaro 68S.

objeto y examinarle en toda su sencillez. Así lo acredita 
este escrito de Valles, donde nos hace atravesar penosa­
mente muchos capítulos, solo para llegar al sentido da las 
definiciones; siendo de advertir, que no deja de desplegar 
su raro talento en semejante tarea.

Valles considera temperiem como sinónimo de estado 
fisiológico del organismo, é intemperiem como sinónimo 
de estado patológico, ó en el sentido real, las cree idénti­
cas á salud y enfermedad. Ambas se manifiestan por cier­
tos síntomas; de suerte que hay signos de salud y signos 
de enfermedades, que se clasifican ex esentia ipsarum dis- 
positionum, ex accionibus inlegris aut laesis y en síntomas 
ex accidentibus. Las disposiciones se refieren á las cuali­
dades elementales calidi, J'rigidi, humidi, sic<á (p. 26). Las 
acciones se refieren necesariamente á las partes interesa­
das y modifican los síntomas, según su carácter particu­
lar. Así, pues, las bases materiales y las funciones de los 
órganos, constituyen en su concepto las dos grandes .sé- 
ries de los principales sínlcmas.

Los signos ex accidentibus emanan ex sensu y se mani­
fiestan per motum. Espoue después la íenomenología, em­
pezando por la cabeza y su órgano superior, el cerebro. 
Y no se crea que Valles traza una semeiología simplemen­
te escolástica: como se trata de cosas prácticas, enumera 
los s’.utoraas en ei sitio que les corresponde, en sus cone­
xiones, fuerzas, modificaciones fisiologías y patológicas 
y preferentemente en estas últimas, sin abandonar jamás 
el gran punto de vista uosológico. La mayor ó menor dig­
nidad de uii órgano y sus relaciones fuücionales, ensan­
chan necesariamente el radio semeiológico, como sucede, 
por ejemplo, en el cerebro, que al lado de sus condiciones 
orgánicas, presenta dobles íunciones, esto es, físicas y es­
pirituales 6 intéleciuaies, y que por consiguiente dá ori­
gen á dos series do fenómenos. A este centro nervioso se 
refiere el gran cuadro délos signos neuróticos; al paso 
que el corazón representa el foco morborum ex putredine 
(P> y ^̂ -@1 punto de contluencia de las enfermedades 
ex succis putrefactis.

Sabemos que toda la patología humoral de Aristóteles 
y de Galeno se funda en la pulrefacciou de los cuatro hu­
mores, sangre, bilis amarilla y negra y íleoia ó pituita. 
Será, pues, escusado decir, que el hígado debe desempe­
ñar uii imporlaote papel en es4a patología humoral, pues­
to que es el segundo foco de la sauguiíicacion y el que fa­
brica la bilis (1. c, p. 63-4).

liabiendo la antigüedad griega atribuido á ios testícu­
los., como órganos de la generación, una dignidad categó­
rica auálega á la dei corazón y el hígado, los considera 
como fuente uosogenésica de muchas enfermedades (pa­
gina 6U.) aGaienus docuilmelaucbolias, praefocaliones, epi­
lepsias, apoplexias et syncopas, alque deiiique omnes 
affectus qui ex veneno retento et putrescente semini fieri 
solenl. Si ergo calidi et plurlmuni abundan^ semine má­
xime periclítantur in seminis reteutione.a

Siguiendo esta dirección galénica, nos lleva Valles á las 
constituciones físicas, á las disposiciones, á las discra- 
cias (l), pasando siempre de ios órganos centrales y de 
las cualidades humorales, á las afecciones tópicas simples 
y compuestas y á las localizaciones discrásicas, cuyos sín­
tomas espolie (p. 81 y 83) con arreglo á su estructura y 
sus funciones. Las enfermedades mentales se refieren na­
turalmente á las lesiones orgánicas ó funcionales o á la

f ij  •Ilíisia ilisiiufuc la> disciazias protopáticaifa/lwaníuríucci coc 
íi  flíí i p i v  iMfcjt; p. Jlo.; iüí eiilcnntúatíes ¡nedicoiueiiloeas y las iaW« 
xicacioaeg: liad.
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‘/ o1t¡ ¡jieXarva (p. 86), El conjunto de los síntoraas se redu­
ce en general á la tumefacción, al dolor, lesión de activi­
dad y desarreglo secretorio (p. 91), á los cuales hay que 
agregar los síntomas _p?*íg¿éí’ Kflíwraw, los simpáticos, los 
críticos y los pronósticos (p, 99).

El sistema Galénico Vallesiano, después de haber cons­
tituido las temperies al lado de las intemperies, la salud 
al frente de la enfemieJad; después de esponer el conjun­
to de sus fenómenos, examina las causas de ambas [mate- 
riam caiisarum saltibrium et insalubriumjy que se encuen­
tran en las seis cosas no naturales (p. 103-4). Profundiza­
da ia enfermedad en su existencia esencial y en sus co­
nexiones causales (2), exige remedios para ser curada, y 
hé aquí como fija Valles la indicación terapéutica funda­
mental «omnis ratio curationis redigitur in universum 
praeceptum, exibendi sciiieet contrarium passioni qum 
tollenda esta {p. 130), y  respecto do las enfermedades 
complicadas «si morbus est corapositus corupositam etiam 
esse curationem (p. 140).» En general, adapta sus indica­
ciones á la cau.sa y á la forma de las enfermedades; cami­
no que siguieron igualmente los médicos de los .siglos su­
cesivos, estableciendo «indicationem causaiem et indica- 
tionem morbi.» Termina su comentario in artem Galeni, 
con preceptos para los convalecientes, y sobre todo, con 
los cuidados que deben prodigarse á los ancianos (pági­
na 167).

Para comprender bien la tendencia, el valor y ei re­
sultado de esta obra, conviene ante todo considerar lo 
que quiso hacer el autor; y escusado es deci r, que su ob­
jeto inmediato no fuó otro que comentar á Galeno en sus 
ideas fundamentales sobre el arle de curar, ó sea sobre 
los principios cardinales de la medicina; no debia, pues, 
reproducir la medicina galénica en su forma más rudi­
mentaria. Sabemos también que Valles es gaienisla, que 
profesa el galenismo puro, por- cuya razón quiso inter­
pretar sus principios en provecho y ventaja de su escue­
la. Vemos, pues, en este último comentario, como en lodos 
los demás, aparecer el galenismo modificado por Valles, 
esto es, adaptado al siglo XVI. Encontramos el alma in­
mortal de Galeno, repersonificada en el profesor de la uni­
versidad de Alcalá. Si se nos prcg'unta ahora qué conse­
cuencia sacamos de aquí para nuestro trabajo, contesta- 
remo,s, que no nos parece del caso reproducir los capítulos 
de Galeno, y menos hacer revivir el espíritu con que 
Valles inculcó y propagó las ideas galénicas en el ánimo 
de sus discípulos y conservó á la po.steridad los preceptos 
clásicos antiguos. Labróse, ciertamente, con esto, un mo­
numento aere perennins que reclama nuestro reconoci­
miento, y este tributo que le debemos, no puede pagarse 
mejor que escribiendo de nuevo su nombre en los fastos 
de la medicina. Por lo demás, acerca de su mérito ya ha 
decidido la historia antes que nosotros. Si los escritos de 
Hipócrates y de Galeno no hubieran recibido de su mano 
un comentario superior á las interpretaciones y esplica- 
ciones preexistentes, no hubiera merecido los honores de 
que le ha colmado ia posteridad, y los sufragios que acaba 
de obtener en España, con motivo de la lraslacion_de sus 
restos mortales.

(Se continuará.)

O TITIS CON PRODUCCION DE VERMES EN EL CONDUCTO

AUDITIVO.

El Sr. Ernoz y Portal de Fuentelaeociua, nos remite la 
siguiente nota.

L ., de unos 26 años de edad, labrador, venia padecien-_____ i_____________ _________  . ___ __________
( 2 )  voaóifópav o h ía v .

do hacia algunosauosde una otitispurulcntaquesolia des­
aparecer en diferentes ocasiones, para volver á presentar­
se en otras; en ia estación calorosa de 1866, empezó i 
quejarse de fuertes y lancinantes dolores en el oido dere­
cho, y sin consejo facultativo, se instiló unas gotas de 
aceite de almendras dqloes y láudano, con lo que otras 
veces habia conseguido que los dolores se acallaran; mas 
viendo que esta no lograba el objeto deseado, después de 
algunas horas de fuertes padecimientos, reclamó los 
auxilios médicos, y esplorándole el oido, pude convencer­
me do la existencia en el de vermes en número suficieute 
para producir los agudos é insoportables dolores, que el 
referido L. sentía. Valiéndome de unas pinzas de ligar, 
logró estraer en dos sesiones veinte y tres gusanos de 
media pulgada próximamente de longitud, de color blanco 
y do un grosor como un piñón de tamaño regular, coa 
lo que el enfermo cesó de esperinientar el dolor y agita­
ción que tanto le molestaban. Como accidente ocurrido 
durante esta operación, debe citarse la hemorragia, que 
aunque escasa, hubo que cohibir, pues encentrándose 
varios de los vermes agarrados como sanguijuelas á las 
paredes del conducto auditivo, habia que desprenderlos 
empleando para ello alguna fuerza, proporcionando coc 
esto dobles molestias al individuo objeto de la presente 
observación. No hubiera sucedido esto último, ni tampoco 
hubiera tal vez habido necesidad de estraerlos, si euton- 
ces hubiera conocido como boy (al menos por lo que 
consta en el uúrp. 6 8 6  de e l  s i g l o  m é d i c o ) las virtudes 
■parasiticidas del cloroformo y del éter.

PUBLICACION .n o t a b l e .

Llamamos la ateuciun de nuestros lectores hacia el 
anuncio que insertamos en otro lugar, del Bosquejo dtii 
ciencia viviente ó Ensayo de enciclopedia jilosójíca. lisuu 
tratado de filosofía, en uoude se resumen los adeiauta- 
mientos modernos de esta ciencia general, íntimamente 
relacionada con todas las ciencias particulares, y se as­
pira á presentarla bajo el punto do vista más compreosi' 
vo y completo, huyendo de todo esclusivismo, y dando asi 
al saber una base inconmovible, Liertamente, no se iiallari 
en esta obra ningún dato médico esperimcnlal; pero en 
cambio, contiene lo que acompaña necesariamente á todos 
los datos esperiinenlales, y lo que conviene mucho cono­
cer para apreciarlos y darles su legítimo valor. Los profe­
sores estudiosos harán bien, en nuestro concepto, dedi­
cando algunos ratos á la lectura de las doctrinas espues- 
tas en el Bosquejo de la ciencia viviente, con tanto mayor 
motivo, cuanto que se trata en él precisamente de elevar 
á la altura y dignidad de un principio l'uudameniai, d* 
una categoría sintética, la función de vivir, que constiluy* 
el objeto prediiecto del médico. De esta manera, se ilu»' 
tran á la par la medicina y la filosofía, aquella apreudiefl' 
do a no buscar fuera del campo de sus estudios razone* 
en que fundarse, y esta, adquiriendo un punto de apoí® 
donde menos lo esperaba: en la esperienciapara la leoríe- 
del mismo modo que le presta la teoría á la esperiencia>

Por utilidad propia, por secundar laudables esfuer¡50Si 
y hasta por patciotismo, esperamos que nuestros compre' 
fesores so decidan á contribuir en cuanto les sea posible» 
al éxito de la obra que les recomendamos. Su estudio, 
otra parte, les facilitará ia inteligencia de otras obras 
dicas, publicadas por el mismo autor.
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Vi a j e  c i e n t í p i c o  y  r e c r e a t i v o  á  F r a n c i a ,  B é l g i c a  H o ­
l a n d a  Y A l e m a n i a , e n  l o s  m e s e s  d e  j u l i o , a g o s t o  y  

SETIEMBRE DE 1 8 6 5 ;  POR E L  DOCTOR A u r e l I a Í o  
m a e s t r e  d e  S a n  J u a n , c a t e d r á t i c o  d e  a n a ­

t o m í a  E N  LA Q n IVERSIDAO DE (iRANADA.'

iistona.-sus yuerias i)rin,.iiv.i<.r^^Vj sobre su
Hall, üe s L i a f  í?  Fotsdam. de
memo del Grau Federico.-Vista eetioríl £  
de K,reuzbere.-La Catedfal ri n Tm i  “ t®" ^ obelisco

para el rito amiuuo.-Palacio real ^ í !
ciencias y beiias a r t e s - i S u m r e a l  de

- S S “  f l . ‘ "“‘“ “ a»- C S '  de 1'a‘S S

kroll —l'rkina ** ^P^ra.-Jardín.—Concierto de

sioii a F o isu íu -K i I . riu ..r.^^  cci6i.res.-Bscur-
plüzas.-PaiSo l / e - t - im í  ! ’ ‘’“® .^“eutes y estótuas.-Caiies y. 
Hotel de Viile.-Jardmes f l f í S S u t f " ^ *'" (iuarnicion.

(OonitMíacion.) (l).

ta ( t u ü f  ‘̂ '‘■‘§*3 ia Universidad (Linden). Es-
17()4 nina ^Untuosísimo palacio, edificado desde 1754 ¿
FeUerící prmcipe Enrique, hermano de

 ̂ Sraa maestre de la órdeii de San Juan de
destma consagrado para ei objeto á que hoy se lé
de Berlín e n 1 s ü rL Í ‘1Sh *1 üuiveLidadlar con lachada Lene una lorma semicircu-
iraú lo“ foL tlT , ^ «r̂ ‘̂ “en-
des (escento M ^  “ enseñanza en las diversas facuita-
oslaíieu m c ir id v il^ T  de anatomía y cíínicas que 
decoraiini I ^  bastante capaces y bien
S S n  acceso al Museo
asi como al Íjp f  principal (del ala derecha),

'Cristianas (interior); y la de 
'luieídii Mineralogía y Zoología (á laiz-
Célebre magnihcos laboratorios. Berlín,
Uüüibres de s í . i f  v, “ r ^  cienliücos por los esclarecidos

Amista A m .ii^ y Guillermo de lluinboidt, del pu-
•^omoüsiinr ivi Historiador Federico de Uaumer, del
V. 'i? ios célebres médicos F. Ferrain,
uil7 j  I i’ llerz, L. E. llirschei, J. G. Kruc-
J-K w  Un ^^ooller, F. F. T. Meckel,

^^n S.1 ¡ J \ \ '^o'^or, G. F. Wolf, B. Zorn, J. F. Zuc- 
que Ine'V 1̂1 i p o r  los ilustres catedráticoü 

A Medicina. J. T. Eller, L. Formey,
H A trilze, J. Federico llenkel, Herz,

V. C  ̂  ̂ i; l^edenco Meckel, los Pallas, J. C. Reil,
'‘rschmfdt r  r ’ H?'’ Augusto y Samuel Sella­
re, A r ’ M ^•,*elle,B . A. Vogel, J. G. Walter, II. Ilib- 
fe, el¿ I “? ®^u'ior, Casper, Iluffeland, Hein, Grae- 
•'iarheiVio i ios profesores de teología Sclileierraacber, 
ijriiürn n r  ^ ^ ‘•'onder; de los biólogos Lachmann, G. 
zel Y r ’ ^oltiDanii; delosjuris.consultos l’uffendorf, Weut- 
i'co iw  'i®i criminalista illlzig; del profundo raatemá- 
Moispu 00 io!̂  Brandes lilósofos Stefléno, Solger,
H lia u ik .: V/nOlssobt, IlegeJ, Ficbte, etc.;'de los literatos
E. 'p ii^lf i ond, Baupacb, Varabagen Von Ense,'Korner,

V Hoy por la cohorte de sábios y re- 
ramos ’°^o®,oaledráticos de su Universidad en todos ios 
® asie p friiiticos, que concede sin ningun género de duda 
ia Dcrii. jOblfcciraiento la primacía en los de su clase en 

y culta Alemania.
Véase el numero íi8J,

El profesorado actual de su facultad de médicina (\) 
ni 1® zoología, botánica y mineralogia

(c) Hofjmann y (c) Ruhne, de química; (c) Schuliz-Schult- 
zenstein,_ de enciclopedia metodológica médica, viviseccio­
nes ^ micrografia; Ravoth, de moral médica, patología 
quirúrgica general y especial, teoría de las fracturas y 
luxaciones, y estudio de apósitos y aparatos; (c) Ehrern- 
oerg, de historia de la medicina, fisiología comparada, ob­
servación y estudio de los infusorios, entozoarios, etc; 
(c) Mtrchs, de historia de las enfermedades en los diver- 
sos pueblos, y patología y terapéutica especia!; (c) R ei- 
chert, de anatomía descriptiva humana y comparada, ovo- 
iogia y anatomía microscópica normal con demostraciones 
en el aboratono; (c) Virchoro, de anatomía patológica es­
pecial, histología y inicrografia patológica y autopsias, 
patología general y patología de los órganos de la genera­
ción; Uneter, de anatomía quirúrgica; (c) ZieberkuTiu, 
de anatomía quirúrgica y.osteologia y sindesmoiogfa hu­
mana; (c) de üsiologia'humana con
demoslraciories en el laboratorio; Wagener, de entozoarios 
intestuiales del hombre; Roseathal, de fisioloeía del 
centro cerebro-espinal con demostraciones; Scleiske, de 
isiologia general; curso práctico de oftalmoscopia v de 
nn i® de refracción, y acomodación del ojo huraa-
no, Munh, de fisiología espenraeiital del sistema nervioso 
periférico; ATímtZKw, de estudios químicos y fisiológicos 
sobre los alimentos, y práctica de microscopio; laner,áQ  
terapéutica general médico quirúrgica; (c) Frerichs, de 
patología interna y terapéutica especial y clínica médica: 
Rergson.úQ patología química y terapéutica especial v 
teoría del recetario; Mannhepff, de patología médica y 
terapéutica especial con demostraciones, y un curso de 
percusión, auscultación y lariugoscopia; iValdemburg, de 
patología quirúrgica, y terapéutica especial, v de la la- 
nngoscopia clínica; (c) Kranic'hf'dd, de bases cíe ia tera- 
peulica geacral, fundada en la teoría de la vida, clínica 
oltalmoiógica, y especialmente, tratamiento de las oftal­
mías, y estudio de las alteraciones de los líquidos alcohó­
licos, por el calor; Lewin^ de teoría del laringoscopio y 
dermatosis sililiticas; Meycr, de diagnóstico módico; To- 
boCd¡ (te laringoscopia clínica; Físcker, de medicina y ci­
rugía militar y operaciones quirúrgicas; Friedberg, de en­
fermedades venéreas y su tratamiento, y diagnóstico 
quirúrgico; .Síí/cWfiíí. de estudios microscópicos sobre 
las dermatosis venéreas, y tratamiento de las parálisis 
(joiisecutivas a las enfermedades venéreas; (c) Qriesinqer, 
de clínica de las enfermedades nerviosas; (c) Müseher- 
uck,úQ teoría de los medicamentos, estudio do los esci- 

y cirugía operatoria; Sonnenschein, de farmacopea; 
de aguas minerales y de sus aplicaciones á la mo- 

(Jicina; Uhultz, de ciiraatologia médica, y especialmente 
de las ventajas del clima de Italia, en el tratamiento de 
vanas enfermedades, y policia médica teórico-práctica; 
{<i)Jüngken, de cirugía general y especial, y clínica qui­
rúrgica y oftálmica; (c) froschel, de cirugía operatoria, lu­
xaciones y fracturas con aplicación do sus apósitos res­
pectivos: Rose, de cirugia operatoria práctica, teoría de 

y luxaciones y aparatos diversos; (c) Lmgem- 
óecA, decurso práctico de operaciones y clínica esterna; 
(c) Rohm, de teoría de las operaciones y teoría de las en- 
leri^dades de los dientes; Hüter, de teoría do vendajes; 
(c) (xurlt, de las enfermedades quirúrgicas de los órganos 
urinarios, con demostraciones; Erkard, de las enfermeda­
des del oido; Awcgtr, de diagnóstico de las enfermedades 
del oído, clínica de lo mismo, y demostraciones anatomo- 
patologicas de dicli^ aparato orgánico; Albrecht, de teoría 
y clínica de las enfermedades de los dientes y boca; (c)
V. Graefe, de teoría y clínica oftalmológica, y curso de 
oftalmoscopio; (c) Sckmigger, de oftalmología, y de la 
construcción y modo de usar los instrumentos que se uti­
lizan en las operaciones del órgano déla visión; Angels- 
tein, de cirugia operatoria ocular; (c) Martin, de obstetri­
cia teórica, y clínica de partos y de eiiferinodades de mu-

(1) De los finfufoío y «víi'c profesores que figuran en el cuadro de 
la Facultad de Medicina de Berlín, son veimiskis raleitralicos propio- 
lanos pagados por el gobierno, los que para dislinguirlos lIcTan antes 
del nombre y entro paréntesis la letra (], que significa catedrático, y 
esplican en ta Universidad y en la Caridad; y los re.Uanie» doctores 
dan cursos privados, prévia autorización, ora en la Facultad, ora en 
los flospitalee, d en sociedades rientificas; do todas maneras, vése por 
este cuadro, ios iooieneos elementos de iostiuccíon de esta célebre Uoi< 

Tersidad.
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jeres’, Krisieller, de clínica de obstétricia con nn curso 
leorico-práctico de las operaciones que exige esto estado 
de la mujer; Scholler, de clínica de partos y enfermedades 
de mujeres; Gusseroro, de teoría y práctica de oPstelricia; 
(c) Traubt, de clínica médica; EUrt, do clínica de enfer-
inedades de niños, tanto internas como esternas; 
iioch, de policlínica de enfermedades de la niñez; 
man, de medicina legal leórico-práctica para médicos y 
juristas; (c) S kn m h a , de medicina forense, toxicolog ía 
teóricO'práctica, auptosías jurídicas, y clínica de medici­
na legal; Nicolai, de cuestiones prácticas de medicina 
legal; Remaki, de histología del sistema nertioso; y Rom- 
herg,, de enfermedades de los centros nerviosos.

(Se continuará.)

CKOlSICA.

E stado  san itario  de M ad rid .—La desigualdad de la temperatura, 
las oseiladoaes barométricas y ia inconstaacia de los vientos con que 
terminó el mes de i-’ebrero, bao hecho crisis eo la última semana por 
un cambio brusco de temperatura, debido, ya á los tuertos vientos dol 
Norte, que soplaron al empezar el mes de .Marzo, ya también á la ínter- 
BOíidon de la luna eniro el sol y la tierra; asi es que el lermómelro mar­
caba 0*7 el domiino pasado á las seis de la lardo, y 1 el miércoles á la 
hora del eclipse; pero consecutivamente descendió el barómetro des­
de 700 miütuelros á (187, indicando grandes lluvias; j  en efecto, las ha 
habido ea los dem/is dias do la semana, favorecidas por los vien­
tos tS. S-Ü. y 9*E'. lo» cuales han’ proporcionado una temperatura blan­
da y agradable, como corresponde á la estación del año en que vamos á

cambio atmosférico ha influido iiotabiemente en el estado sani­
tario de la población, promoviendo, por un lado, aumento y exacerba- 
eioD de las afecciones reumáticas y catarrales, y por otro, disminución y 
alivio de Us afecciones nerviosas, lia habido mayor número de catarros 
bronqniales, de' pleurodinia», de pleuresías y pulmonies; las liebres 
eástricas adquieren más fácilmente el carácter de tifoideas; han remitido 
lus alaqiies de lós ferina en los niños, pero siguan observándose las mis­
mas erupciones cutáneas y los catarros lariiiseos que tanto alarman á 
las familias por la semejanza que tienen con el garroUllo. A pesar de 
todo, han sido pocas las defunciones que han ocurrido en esiu semana.

S istem a m étrico  decim al.—Acaba de adoptarle la Prusia para la 
nueva farmacopea quo se va á redaciar aili. En lo sucesivo, la libra me­
dicinal prusiana será medio kilógramu, subdividido en decigramos, centi­
gramos y miligiumos.

C onservación  ue l a  v a in illa .—So aconseja para que esta sustan­
cia no pierda parte alguna de su aroma, guardarla en frascos do hoja
oe lata y entre capas do azúcar en polvo. l)e este modo, so conserva fle­
xible y sin perder su agua de vejetiicion ni su aceite esenciol.

Inocu lación  cadavérica .—Hasta ahora se cooocian los peligros 
inmediatos de las picaduras anatómicas; un jóven profesor de París aca­
ba d* morir victima de uno de esíos accidentes; pera con circunstancias 
que llaman rarlicutormcnle la atención. Hablase curado al parecer por- 
fectameiile de una de estos picaduras, sufrida en un dedo; mas á los dos 
meses tuvo uu fuerte escalofrío al que siguió una pleuro-noumoma; se 
le volvió á abrir ia Lérida hinchándosele el brazo; sobrevino la muerte, 
y en la autopsia se hallaron abscesos en los pulmones, en la pleura y ea 
el hígado.

E p idem ia  de v i ru .la s .-L a  que 83 ha observado últins-araente y 
aun continúa en Jladrid, debe haber sido bastante general en Europa. 
En Ñapóles ha reinado con violencia, cebándose en toda la población sm 
distinción de clases ni de cuarteles.

M u e rte  a p a re n te .—Uno de los ahogados en la catástrofe reciente 
do UeRenls-l‘ark. ha vuelto ft la viJa de un modo casi miltigroso, des­
pués de más de dos hora? de muerte aparente. El profesor llamado a 
verle en la inteligencia de ser ya cadáver, io encontró muy trio, con 
1,13 pupilas diláta las y con suspensión completa de la circo ación y de 
los ialidos cardiacos. Usó primero el hielo, rápidamente aplicado a n  
superficie del cuerpo, y dcjpiios tópicos calientes, ensayando de conli- 
huo la respiración artificial. Obtúvose, por On, una libera señal de vida, 
y continuando por tres cuartos de hora más el uso de los mismos medios, 
so logró arrancar á este individuo del peligro de una muerte real, in- 
minente.

E S T A F E T A  D E LOS PA R TID O S.

V A C A N TES.

—El ayuntamioBlo de la villa da Urroz, provincia de Navarra, y piia- 
blos unidos al mismo, que tienen médico-cirujano titalar iiecosilan un n- 
ru/ano, á quien se dará de dotación 10.000 rs. pasados por semestres. 
Las solicitudes al alcalde do Urroz hasta el díaílO Marzo.

—La de TiWiíco-cirujanf» de Mazcuerras, provincia de Santander;^ sa 
doUcion 13.000 rs. por la asistencia de todo el vecindario. Las solici­
tudes hasta el 2 do Abril. . , r  , . J .

—La de m¿dico-aníja«o de Alcacer, provincia de Valencia; su do a- 
cion .300 escudos, por ¡a asistencia do los pobres, y las igualas con los 
pudientes. Las soaciludes hasta el 3de Abril. , •

—La de mídico-oruyono de Tunoler, provincia de loledo; la dotación 
200 escudos por la asistenda de 70 familias pobres, y 800 por las aco­
modadas. Las solicitudes hasta el 5 de Abril. „  . ,

-Ladem¿fíí«Hiirw.jflno da Mondragoii, provincia de Guipúzcoa; sn 
dotacioB 12.000 rs. por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitu­
des hasta ei 3 de Abril.

BALNEARIO DE SAN FELIPE NERI,
IIUeraK, diipHeado.

Este balneario, dirigido por sus facultativos propieta­
rios, está abierto todo el día.

Se administran en él y á domicilio, haños de vapor p 
de agua, va simples, ya compuestos.

El opúsculo que se acaba de publicar acerca de los 
Ranos rusos, se otreee á los señores facultativos que se 
sirvan mandar á buscarle; así como se vende al publico 
á 4 reales. 1*)

BOSQUEJO
UB LA

G I S m C l A  V I V I E N T E .

ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSOFICA-
POS

D. MATIAS NIETO SERRANO.
La obra que anundamos analiza los fundamentos de todas las cien­

cias, y aspira á definir los principios de las matomátlcas, de la logiM. 
de la física, de la astronomía, ne la química, do la psicología, de la bio­
logía de las bollas arles, de la industria humana, do la medicina, oe i* 
moral del derecho, de la historia, do la política’ó sociología, de la m«- 
lafisica 6 sea de ia idea religiosa. Es por lo tanto una enciclopoo» 
filosófica ó do análisis fundamental.

So encamina á establecer lo que es necesario que sean estos áiverfM 
puntos de vista, no de un modo esclusivo ó ‘“tf^nsigente,^ sino^porpuntos de vista, no ue un moao esciusivo e iuimiíbiboií»''. «mv r -  . 
contrario, bosquejando el verdadero sistema, el único posible y reai,
(le la conciliación por medio do las mismas divergencias maní

doctrina que en ella se desenvuelve, es la doctrina de todojj 
mundo, presentada bajo un punto de vista nuevo, impersonal y wxver 
sal, por lo mismo que sabe reconocerse personal. ,

Este punto do vista, antiquísimo é indispensable, aparece aquí c“
reconoamiínío ctenlfíco, y consliluye la Levedad de la obro. , ..

Las soluciones filosóficas se baien imposibles en toda ciencia esiw 
za, por lo mismo que lodo supone un más alia, y una ciencia qpor lo mismo que tono supone un mas aun, j  una ticu,..» t  
e-'tanra niega el más allá. Soiaraeiile ia vida, el tief^po, se encarg 
proporciotar todas las soluciones prácticas, y la 
ciencia viva, proporciona de igual modo todas solGCioues
ricas.

Tengau presento los aspirantes á la plaza do médico-;cirnjano de 
Villavicencio, que el médico-cirujeno que actualmente reside en dicha 
Villa, ba renunciado la titular de dicho pueble, por los informes que da­
rán los doce profesores que en poco tiempo ha contado, y cualquiera de 
loa que residen en los pueblos inmediatos.

—Los quo soliciten la vacante de Onlígola con Oreja, (Toledo) ten­
gan crecente, que el profesor que la está desempeñando, piensa conti­
nuar en"̂  dicho punto, por tener igualados la mayer parle de los vecinos 
y los mayores conlrlbuyenles.

Estos pocas palabra» deben ser suficientes para de.'porUr la curiosi­
dad de cuantos se iiileresen en la filosofía de las ciencias, do iw 

'  teng.nn afición á cualquiera de los diversos-raraos riel saber, y en nu­
los que reconozcan la importancia de los grandes problemas que en 
rail nuestros deíIiiiCi o'i el mundo y en la eAernidad.

menos, ae naso qo laemiaciuues j uo cnut-a. oovu “• ,j.
tribuido su inteligencia á hacer vivir la inteligencia de otros, espeufl 
paternidad intelectual no imenos útil que -la de la familia. ,

Se ha publicado un tomo, que encierra bajo el título de íbolesu 
NOS DF. u  CIF.SCU, el sistema filosófico en general.

Consta de unas GOfl páginas, do buena impresinn. .g,
Se vendo .á 32 n .  en rústica, en Madr.d, librerías de i | - . ¡ g  

Bailly-Bailliere; Sres. Moya y Plaza, calle de Carretas; D. Leo"  ̂
López, calle del Cármen; y se remite por el mismo precio á pr®’ 
los que le pidan al autor on carta franca, con inclusión de su imt" 
en libranzas ó sellos del correo. ^ ,

Por todo lo nc firm do,
R . S a n f b ü t o s . __ _

EDITOR, P. ü . Y ORGA._______
ímprfiBta de pASGüAi. Gbacia, í  ÜRfiA Biombo
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